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Estaba nervioso, muy nervioso, no paraba de pasarse la mano iz-
quierda por el pelo revolviéndoselo una y otra vez. También agitaba 
la rodilla de arriba abajo, como si bailase al ritmo de una canción que 
solo su pierna escuchaba. Miró hacia los lados, justo enfrente de donde 
estaba sentado se encontraba la sala de profesores, y por lo poco que 
podía ver, había un gran alboroto y hablaban animados entre ellos; eso 
sí, mirándolo de vez en cuando. Era la comidilla del instituto y sería así 
¿siempre? Sí, seguro lo que acababa de hacer no se olvida fácilmente y 
seguro sería una leyenda de ese instituto para siempre, le gustase o no. 
Volvió a revolverse el pelo y se estiró hacia atrás en el asiento, apoyó la 
cabeza sobre la silla y miró al techo. 

Estos eran sus últimos minutos como estudiante del instituto, en 
cuanto el director lo llamase lo expulsaría, eso era un hecho. Y en cuan-
to estuviese en casa sus padres lo castigarían de por vida, solo saldría de 
su casa con los pies por delante. Se tapó los ojos con las manos y soltó 
un gran suspiro. 

—¿Qué diablos hiciste? —José se sobresaltó y se puso en pie auto-
máticamente. Su padre se encontraba frente a él con una mirada ase-
sina, él solo pudo bajar la mirada. Momento que aprovechó su padre 
para darle una fuerte colleja.

—Pero si aún no sabes qué hice. —Se quejó acariciándose el cuello.
—Que te llame el director del instituto diciendo que te presentes 

aquí ipso facto, no es una buena señal. Y da gracias que era yo el que 
estaba en casa y no tu madre —comentó su padre fulminándolo con la 
mirada. En cierto modo sabía que su padre tenía razón, nada más de 
pensar que pudiese haber ido su madre se le ponía la piel de gallina—. 
Entonces, ¿qué hiciste?

—Pues…
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—El director os espera —informó la secretaria señalando la direc-
ción del despacho, solo había que caminar por un pasillo hasta una 
puerta y ni siquiera era demasiado largo. Recibió otra colleja por par-
te de su padre antes de empujarlo y hacerlo caminar en dirección al  
despacho. 

Tocó la puerta, y al escuchar «pase» entraron. Dentro lo esperaba 
un hombre de unos cuarenta años, pelo negro azabache y unas grandes 
gafas que le ocupaban casi toda la cara. Era bastante corpulento y muy 
alto, esto pudo comprobarlo cuando se puso en pie para darle la mano 
a su padre. El director volvió a sentarse, se quitó las gigantescas gafas y 
se masajeo la sien, acto seguido volvió a ponerse las gafas.

—He estado mirando tus notas hasta ahora, eres un buen estu-
diante. —El director apartó la mirada de los folios que tenía delante y 
lo miró directamente; tenía los ojos oscuros, casi negros. No sabía por 
qué, pero ese hombre le recordaba a alguien—. Así que dime, ¿qué te 
ha motivado para correr desnudo por mi instituto?

—¡¿Que has qué?! —gritó su padre mirándolo sorprendido.
—Bueno… es una larga historia —se defendió evitando la dura 

mirada de su padre.
—Tenemos toda la mañana. —El director se acomodó sobre su si-

llón y le indicó que podía comenzar, su padre giró su silla para mirarlo 
por lo que se aclaró la garganta y comenzó.
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1

Un nuevo comienzo

La alarma del móvil lo despertó. Se giró hacia la mesa de noche, co-
gió el móvil y apagó la alarma; se dio la vuelta y metió la cabeza bajo la 
almohada. Su primer día de clase en un nuevo instituto, lo que implica-
ba gente nueva y profesores nuevos. Odiaba la idea de tener que volver 
a empezar de nuevo con su vida estudiantil, con la vida tan maravillosa 
que había llevado hasta ahora en su viejo instituto. 

¡Estúpido director! Tuvo que robar todos los fondos y huir del país, 
dejando al instituto en bancarrota. Así que él, y todos los demás estu-
diantes, tuvieron que ser reubicados en los diferentes institutos y cole-
gios de la ciudad; aunque por suerte, sus dos mejores amigos habían 
sido admitidos en el Instituto Góngora, al igual que él. Góngora era 
un instituto público bastante popular por los numerosos alborotos y 
peleas que ahí se producían; de hecho, había una unidad de antidistur-
bios de forma habitual en la entrada del instituto para evitar conflictos 
mayores. 

José sacó la cabeza de debajo de la almohada y comenzó a estirarse 
sin levantarse de la cama, se tumbó bocarriba y miró hacia el techo. 
Había pedido ir a otro instituto, pero sus padres se negaron en rotundo 
ya que Góngora era el centro más cercano; además, según su madre, 
solo tenía que ir allí un año y con sus dos mejores amigos, así que no 
tenía derecho a protestar. Su madre, siempre tan agradable y compren-
siva.

Alargó la mano y cogió el móvil para ver la hora. 
—Genial —murmuró para sí mismo.
Era el primer día de clase y llegaría tarde si no cogía el autobús 

que salía en diez minutos. Con pocas ganas salió de la cama, se vistió, 
comió y se preparó a la velocidad de la luz.
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Nada más salir de su casa se dirigió a la parada del autobús rezando 
para que este no hubiese pasado aún. Sin embargo, cuando todavía 
le quedaban unos cien metros para llegar, vio como el autobús estaba 
parado con unas tres personas haciendo cola para subirse.

—¡Espere! —gritó, subiéndose ante la mirada de los demás pasaje-
ros, que lo habían visto correr como alma que lleva el diablo. El con-
ductor carraspeó y, después que subiese al autobús, cerró la puerta y 
arrancó sin esperar a que tomase asiento, por lo que tuvo que agarrarse 
a las barras hasta sentarse en el primer asiento disponible.

El viaje por suerte no duró mucho, y quince minutos más tarde ya 
estaba bajándose y caminando hacia su nuevo instituto. Por el camino 
se encontró varios grupos de estudiantes, y mientras unos se abrazaban 
y preguntaban sobre cómo les había ido el verano, otros discutían sobre 
qué profesor les tocaría. José suspiró y se paró delante de la entrada para 
admirar el enorme edificio que se elevaba delante de él. 

El Instituto Góngora era bastante grande e imponente. Se trataba de 
tres edificios beige de tres plantas que se conectaban los unos con los 
otros a través del edificio central, siendo este el más ancho de los tres. 

Miró hacia los lados buscando a sus amigos, Evan y Cristian de-
berían estar por ahí cerca; pero no había ni rastro de ellos. Así que, 
con paso apresurado, se dirigió al edificio principal. Tuvo que esquivar 
varias bolas de papel envueltas en fuego que se lanzaban dos grupos 
de estudiantes; antes de que un profesor saliese, y se pusiese a gritar-
les, apresuró aún más el paso; cuanto antes encontrase a sus amigos, 
mejor. Sin embargo, cuando empezó a subir las escaleras chocó contra 
alguien.

—Ten cuidado —murmuró José agachándose para recoger el libro 
que había caído al suelo; pero la chica fue más rápida y lo recogió nada 
más caer para ponerse a leer de nuevo. Carraspeó fuerte para llamar su 
atención, pero ella lo ignoró. Era una chica un poco más baja que él y 
delgada; su pelo era castaño oscuro y corto, lo llevaba en dos coletas 
que terminaban milímetros antes de tocar sus hombros—. ¡Oye! ¡Mira 
por dónde vas!

—¡Eh, tú! ¡No le hables así a mi amiga! —Otra chica, con el pelo 
teñido de rojo, apareció de la nada hecha una furia y lo señaló con el 
dedo; él la miró sorprendido y parpadeó un par de veces tratando de 
asimilar la situación—. ¿Eres nuevo, verdad?
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Asintió despacio. Para ser tan pequeña, daba un poco de miedo.
—Iba a mirar mi clase cuando ella chocó conmigo —explicó seña-

lando hacia la chica morena, que proseguía leyendo el libro; la aludida 
ignoró el comentario y comenzó a caminar hacia el edificio de la de-
recha. 

La del pelo rojo le lanzó una mirada de advertencia antes de 
marcharse mientras gritaba a su amiga. José parpadeó confuso y, sin 
entender nada, caminó hacia secretaría.

Una vez dentro, se dirigió hacia los paneles informativos en los que 
había un listado con los cursos y los alumnos que pertenecían a cada 
uno de ellos. Buscó su nombre en los cursos de segundo de bachillera-
to, al final se encontró en la clase C, donde por suerte también estaban 
sus dos amigos. 

Suspiró aliviado, al menos no estaría solo en clase. 
Con cuidado de no chocar con nadie siguió las señales explicativas 

que se habían colocado para el primer día; escuchó burlas de unos 
cuantos alumnos, pero los ignoró. Era mejor no tentar a la suerte con 
esa panda de delincuentes. 

—¿Dónde os habíais metido? Llevo un buen rato buscándolos  
—preguntó a sus dos amigos cuándo llegó a clase y los encontró sen-
tados como si nada.

—Evan se puso a ligar y antes de darnos cuenta acabamos aquí  
—explicó Cris mientras sacaba un folio de una carpeta y le tendía un 
bolígrafo, él lo cogió y miró a su amigo. Cris era un chico muy tran-
quilo que transmitía paz con su rostro angelical y su sonrisa inocente; 
tenía el pelo rapado al uno y era bastante musculoso ya que practicaba 
kárate desde que tenía seis años, así que era mejor no meterse con él. 
Sonrió, en este instituto lo mejor que le podía pasar era que uno de sus 
amigos fuese cinturón negro, eso lo hacía estar un poco más relajado.

—No estaba ligando, solo hacía nuevas amigas —contestó Evan 
apoyando la cabeza sobre su mano y mirando hacia él, por lo que no 
pudo evitar sonreír. Evan era un chico alto, robusto y fuerte, que desta-
caba por tener los ojos verdes y el cabello negro, algo que volvía locas a 
las chicas; bueno, a eso también había que añadir su particular encanto 
personal—. Luego te presentaré a las chicas que he conocido, son muy 
simpáticas.
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Antes de que José pudiese hacer algún comentario la profesora hizo 
acto de presencia. Era una mujer mayor que llevaba un vestido largo y 
que olía a tabaco, del cuello llevaba colgando unas gafas que solo utili-
zó para leer el listado y luego identificar a los dueños de esos nombres; 
aunque al parecer, conocía a la gran mayoría del año anterior. La pro-
fesora Belinda Blanco escribió en la pizarra su nombre y el horario que 
los alumnos tendrían ese año; cuando acabó de escribir, dejó la tiza en 
la mesa y esperó a que los alumnos terminasen de copiar.

—Para los que no me conozcan, yo seré la que os enseñe Historia. 
No me causéis problemas y yo no os causaré problemas. —Belinda 
miró a todos sus alumnos con firmeza—. En mis clases exijo completo 
silencio, me hablareis siempre de «usted» y cuando os conceda la pa-
labra, para ello tendréis que levantar la mano. Cualquier palabra que 
digáis sin mi autorización conllevará un punto negativo; y no queréis 
eso, ¿verdad?

José, Evan y Cris tragaron saliva nerviosos, nunca había tenido a 
una profesora que intimidase tanto; el resto de alumnos, acostumbra-
dos, asintieron.

—Bien, no tengo nada más que añadir. Que pasen una buena tarde, 
nos veremos mañana. —La profesora recogió sus cosas y abandonó la 
clase. Tras esto, los alumnos comenzaron a respirar con normalidad y a 
criticar a su querida tutora mientras salían.

Dobló el folio donde había copiado el horario y se lo guardó en el 
bolsillo, se puso en pie dispuesto a marcharse de ese horrible lugar; 
pero, para su disgusto, vio como Evan se había puesto en pie y camina-
ba hacia los pupitres de dos chicas. Miró irritado hacia donde su amigo 
se dirigía, fue entonces cuando se dio cuenta de la presencia de la chica 
morena con la que había chocado; estaba sentada en la mesa detrás de 
donde Evan estaba saludando. Al lado de ella estaba la pelirroja, que 
con un salto se sentó sobre la mesa y se puso a saludar a Evan que se 
estaba presentando, luego se giró hacia él y Cris y les indicó con la 
mano que se acercasen. A regañadientes, pero con mucha curiosidad, 
se acercó a ellos.

—¡Tú eres el de antes! —gritó la del pelo rojo.
—¿Os conocéis? —preguntó Evan intrigado.
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—Sí, bueno… —tartamudeó sin saber que responder, aún no sabía 
que tan peligrosa podía ser esa chica; sin embargo, era su amiga la que 
lo intrigaba, estaba sentada en su silla leyendo el mismo libro que cuan-
do chocaron y parecía totalmente ajena a lo que pasaba a su alrededor.

—Por cierto, ellos son José y Cris —presentó Evan dándoles palma-
das a ambos en la espalda.

—Encantadas —respondieron dos de las chicas, a las que no prestó 
mucha atención.

—¿Qué lee? 
—Siempre está así, es coger un libro y olvidarse del mundo —dijo 

la pelirroja balanceando las piernas, luego tendió su mano derecha ha-
cia él—. Por cierto, me llamo Sonia y ella es Nora, ¡Nora, saluda!

—Hola —saludó sin levantar la mirada del libro.
—Es un caso perdido —murmuró Sonia divertida, luego se puso 

en pie y se unió a la conversación que mantenían Evan y Cris con las 
otras dos chicas.

No pudo evitar mirar de nuevo a Nora, la chica tenía el ceño frun-
cido, pero al pasar la página su rostro se relajó. Tomó asiento en la silla 
de al lado y carraspeó para llamar su atención, pero al igual que en su 
primer encuentro no tuvo ningún efecto. Molesto, acercó su silla a ella 
y tosió, pero tampoco se inmuto.

—¿De qué trata el libro? —preguntó sorprendiendo a Nora, ella dio 
un respingo y se giró hacia él.

—¡Tú! —gritó ella cerrando el libro de golpe y poniéndose en pie—. 
¡No puedo creerlo! Esperaba no tener que volver a verte nunca más. 

—Solo nos chocamos, no tienes por qué ponerte así —dijo tratando 
de calmarla.

—¿No me recuerdas? —preguntó ella sorprendida.
—¿De qué hablas? —preguntó confuso, la mirada de Nora se en-

sombreció.
—No importa —murmuró mientras recogía sus cosas.
Totalmente confuso se acercó a ella buscando una explicación, pero 

Nora se limitó a golpearlo con el libro en la cara.
—¡¿Estás loca?! —gritó entre furioso y atónito.
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—¡No te acerques a mí! ¡No te atrevas a tocarme! —chilló Nora 
encolerizada. Él la miro sin comprender y dio un paso hacia atrás con 
la mano en la mejilla; miró hacia Evan y Cris que estaban casi tan 
sorprendidos como él.

—¿Qué le has hecho? —preguntó Sonia caminando hacia Nora y 
lanzándole una mirada asesina.

—¿Yo? Nada, ¡si ni siquiera la conozco! —se defendió mirando hacia 
Nora—. Me estás confundiendo con otra persona.

—Sé a la perfección quién eres —dijo Nora con voz fría. 
—Pues te equivocas, no te he visto en mi vida —contestó casi a 

gritos; esa chica había conseguido sacarlo de sus casillas, no la conocía. 
Además, ¿qué clase de chica es esa que entra en cólera así tan de 
repente?—. Me estás confundiendo con otra persona.

—¡No! ¡Sé a la perfección quién eres! —Nora se acercó a la mesa a 
coger su bolso, momento que aprovechó para acercarse a ella. No iba 
a dejar que se fuese de allí después de haberlo golpeado. La sujetó del 
brazo haciéndola girar, ella levantó la mano dispuesta a golpearlo de 
nuevo con el libro, pero antes de que le diera la sujetó por la muñeca—. 
¡¿Qué crees que haces?! ¡Suéltame ahora mismo! 

—¡No! ¡Exijo una explicación, o acaso crees que puedes ir golpeando 
a la gente porque sí! —bramó fuera de sí. Ella lo miró directo a los ojos, 
por lo que pudo ver como brillaban de furia.

Sin embargo, Sonia se acercó a él por la espalda y le golpeó en los 
brazos provocando que soltara a Nora, luego lo agarró de la mano y de 
un solo movimiento lo tiró al suelo. Evan corrió hacia él con rapidez y 
lo ayudó a incorporarse a la vez que no apartaba la mirada de Sonia; se 
preguntó cómo alguien tan pequeño podía tener tanta fuerza.

—¿Nora, estás bien? —preguntó Sonia, ella asintió con timidez.
—No te vuelvas a acercar a mí. —Nora miró hacia él antes de salir 

del aula, seguida de Sonia y de sus otras dos amigas, dejándolos solos.
—¿Qué demonios acaba de pasar? —preguntó Evan en voz alta, 

rascándose la nuca y mirando hacia él.
—¿De verdad no la conoces? —preguntó Cris una vez que estuvo  

a su altura, José negó con la cabeza—. ¿Estás seguro?
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Estaba completamente seguro que era la primera vez que la veía; 
entonces, ¿por qué ella lo miro con tanto odio? Notó como Evan y 
Cris intercambiaron miradas y luego posaban sus ojos en él. Enfadado, 
caminó hacia la puerta y pegó un portazo, pero enseguida notó como 
sus dos amigos corrían tras él.

—¿Estás seguro? —Volvió a preguntar Cris.
—¡Sí, estoy completamente seguro que no la conozco! ¡Ella está 

loca! —gritó bastante irritado; Cris abrió la boca, pero volvió a cerrarla 
de inmediato.

Se dirigió hacia la parada de autobús, pero cuando estuvo a punto 
de llegar decidió que era mejor dar un paseo hasta su casa; puede que 
eso lo relajase. Caminó durante un buen rato observando a la gente pa-
sar, la mayoría de las personas con las que se cruzó eran estudiantes de 
Góngora que gritaban y jugaban en la calle. Suspiró, no llevaba ni un 
día de clase y ya odiaba ese instituto; y sobre todo, odiaba a esa chica.

El rostro de Nora invadió su mente, ella lo había mirado con tanto 
odio y estaba tan segura que lo conocía, que incluso lo estaba haciendo 
dudar. Agitó la cabeza intentando eliminar esos pensamientos. No la 
conocía, ella se equivocaba. Además, nunca le había hecho nada malo 
a nadie. 

—¡Ya estoy aquí! —exclamó al abrir la puerta de su casa, pero nadie 
le contestó. Sin embargo, sí que escuchó música procedente de la coci-
na, por lo que asomó la cabeza por la puerta viendo así, como su padre 
cocinaba con un delantal rosa a la vez que cantaba. Suspiró irritado, el 
mes de vacaciones no le estaba asentando nada bien.

Antes de que su progenitor pudiese verlo caminó hacia el salón, en-
cendió la tele y se tumbó sobre el sofá. Cambio uno a uno los canales y 
cuando pasó por todos, tiró el mando y se puso en pie.

—¡Maldita sea! —masculló para sí mismo.
Sí, estaba seguro que no la conocía, entonces, ¿por qué se dirigía a 

buscar todas las fotos escolares para revisarlas una a una? Al final, esa 
chica había conseguido que hasta él llegase a dudar.
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2

Se bajó del autobús y se dirigió al instituto caminando con pesa-
dumbre. A pesar de llevar ya tres semanas en ese lugar, seguía sin ser 
de su agrado por mucho que sus dos amigos se empeñasen en decir que 
este instituto era muchísimo más entretenido que el anterior. Si bien sus 
dos amigos tenían razón, porque no había día en el que no sucediese 
algo, extrañaba en cierto modo la tranquilidad de su viejo instituto, al 
igual que también extrañaba a sus antiguos compañeros. 

En la entrada se encontró con Evan apoyado en el muro, como ya 
iba siendo habitual, y lo saludó con un leve movimiento de cabeza.

—¿Qué crees que se estarán lanzando hoy los tenistas? —preguntó 
Evan divertido, él se encogió de hombros.

Pero la duda de Evan quedó resuelta al atravesar los muros, «los 
tenistas», como los había nombrado Cris, eran dos grupos de chicos y 
alguna que otra chica, que se dedicaban a lanzarse todo tipo de obje-
tos por las mañanas. Normalmente el grupo de la derecha era el que 
comenzaba la batalla, aunque el otro grupo siempre devolvía lo que los 
primeros les lanzaban, así que pasaban un buen rato tirándose cosas los 
unos a los otros —como en un partido de tenis—, hasta que el profesor 
salía y les echaba la bronca. 

—Vaya, esto es nuevo —dijo Evan divertido haciendo que José pres-
tase atención a los tenistas. 

Al contrario que otros días en los que se lanzaban bolas de papel en 
llamas, globos de agua, globos con pintura y excrementos de perros en 
bolsas; hoy habían decidido lanzarse raquetas de tenis y de bádminton. 

—¿De dónde crees que las han sacado? —preguntó José mientras 
entraban al edificio, sin embargo, por fuera ya se podían escuchar los 

La alarma de incendios
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gritos del profesor; volteó con curiosidad, y vio como el profesor cogió 
una de las raquetas de bádminton y se puso a darles golpes en la cabe-
za con ella a los que pillaba, mientras que el resto huía al interior del 
instituto. 

—A saber —comentó Evan pasándose los brazos por detrás de la 
nuca.

Una vez que llegaron a clase se encontraron a Cris sentado en su sitio 
y preparado para la clase, pero fue otra persona la que se llevó toda su 
atención. Nora. 

No la había encontrado en ninguna de las fotos, por lo que él tenía 
razón y no la conocía; pero eso no había cambiado nada. Lo ignoraba 
cada vez que lo veía, y cuando él y sus amigos pasaban los recreos con 
su grupo de amigas, ella desaparecía. Evan y Cris le habían dicho que 
lo dejara pasar, pero claro, a ellos no les habían golpeado con un libro, 
les habían insultado ni les estaba haciendo el vacío una chica a la que 
no habían visto nunca. 

Suspiró resignado, captando, sin querer, la atención de sus dos ami-
gos; dejaron de discutir sobre quién era mejor portero y lo observaron 
atentamente.

—Al final te vas a enamorar de ella —dijo Evan con burla, José se 
giró hacia él y lo fulminó con la mirada.

—No digas estupideces, es solo que no entiendo que tiene con noso-
tros —contestó, Evan y Cris intercambiaron miradas cómplices.

—Dirás contigo, que yo sepa con Cris y conmigo no tiene proble-
mas —corrigió Evan divertido; José abrió la boca para protestar, pero 
el timbre lo calló. Dejaría esa discusión para después.

.

Guardó los apuntes de Matemáticas y sacó el libro de Filosofía, luego 
se recostó sobre sí mismo y miró hacia Cris; su amigo se había puesto 
a discutir con Evan de nuevo sobre el partido de anoche. Bostezó abu-
rrido, él no lo pudo ver ya que su padre se empeñó en ver un programa 
de jardinería, menos mal que en menos de una semana volvía a ponerse  
a trabajar, porque si no lo volvería loco. 

—¿Queréis dejarlo ya? —Sus dos amigos lo miraron y siguieron  
discutiendo.
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Irritado, se puso a mirar a Nora disimuladamente. ¿Cómo podía 
concentrarse en leer libros con el escándalo que había en la clase? Ella 
pasó la página ajena al ruido y él se quedó mirándola preguntándose de 
qué podían conocerse. 

—¿Hoy también se ha perdido? —preguntó Sonia al profesor de 
Filosofía; un hombre extraño, pero amable.

—No, hoy estuve ayudando a la chica de secretaría a hacer fotoco-
pias —aclaró el profesor, luego abrió el libro y tosió para aclararse la 
voz—. Id todos a la página veinte.

—¿Ayudando? ¿Este hombre cree que somos tontos? —murmuró 
Evan a José echándose ambos chicos a reír, sin embargo, se callaron de 
repente al oír la alarma de incendios.

El profesor suspiró y cerró el libro.
—Ya estaban tardando, han sido tres semanas, ¿verdad?  

—preguntó el profesor, Sonia le gritó que sí—. ¡Vaya, eso ha sido todo 
un récord!

El profesor sonrió, caminó hacia la puerta, se asomó y luego volvió 
a meter la cabeza.

—Bueno, ya sabéis qué hay que hacer, ¡En marcha! —José miró  
a Cris y este se encogió de hombros.

En su anterior instituto nunca habían hecho un simulacro de incen-
dios, así que no tenía muy claro que era lo que debía hacer. Se colocó 
tras Cris y siguieron al resto de sus compañeros de clase, que hablaban 
animados mientras salían en fila de dos en dos. Al salir de su clase se 
dio cuenta que las otras clases estaban haciendo lo mismo, de todas 
las aulas salían estudiantes hablando animados y algunos incluso se 
habían puesto a comer.

—Qué emoción, nunca antes había hecho un simulacro de incen-
dios —dijo Evan con ilusión.

—Esto no es un simulacro —contestó Helena con dulzura; Helena 
era una de las amigas de Sonia y Nora, era la chica rubia que le había 
presentado Evan el primer día de clase. Era una chica bastante dulce 
y tierna, siempre hablaba con amabilidad, aunque algunas veces era 
un poco mandona. Poseía una larga melena rubia que contrastaba con 
unos pequeños ojos marrones, pero lo que más llamaba la atención  
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de ella eran las pecas que tenía dispersas por toda la cara y que le daban 
un aspecto de niña pequeña.

—¿Entonces, hay un incendio de verdad? —preguntó Evan bajando 
las escaleras más rápido, Helena negó con la cabeza. 

Una vez que llegaron al patio del colegio se encontraron varias clases, 
que también habían sido evacuadas. Muchos de esos alumnos habían 
formado círculos donde jugaban a las cartas, otros estaban durmiendo 
unos sobre otros, y el resto estaba sentado en el suelo hablando anima-
dos. José se giró hacia el instituto y vio como más profesores salían del 
edificio con sus respectivas clases, pero no divisó nada de humo ni de 
fuego. Al darse la vuelta chocó con Evan que ya estaba sentado en el 
suelo, por lo que se sentó a su lado.

—Si no hay un incendio ni es un simulacro, ¿qué es lo que pasa?  
—preguntó Cris a Helena, ella sonrió.

—¿Y qué quiso decir el profesor con «ya estaban tardando»? —re-
cordó él.

—Es que hay alguien que hace saltar las alarmas, lo normal es a 
la semana de empezar las clases y luego una vez al mes —explicó Bel 
tomando asiento al lado de Helena.

Bel era una chica bastante bajita con un largo pelo negro ondulado. 
Tenía los ojos azules, pero tan oscuros que tardaron más de una semana 
en darse cuenta que eran de ese color. Era muy extrovertida y hablado-
ra, de hecho hablaba hasta por los codos, y casi todo el tiempo contaba 
anécdotas de todo tipo y unos chistes muy malos. 

—Normalmente la alarma salta los viernes, aunque puede variar. 
Me acuerdo que el año pasado sonó en la misma semana el martes y el 
miércoles justo antes de que tuviéramos un examen, al final tuvimos 
que posponerlo para otro día —contó Bel alegre. 

—Pero si los profesores saben que son alarmas falsas, ¿por qué no 
hacen caso omiso y siguen dando la clase? —preguntó Cris interesado.

—Según la normativa, si la alarma suena, deben evacuarnos por si 
acaso. —Helena se acarició el pelo y se sacudió la falda.

—Sí, pero, aparte de eso, hace dos años no nos evacuaron en uno de 
los avisos, y la siguiente vez que sonó la alarma el aula de química ardía 
de verdad. ¿Te acuerdas de la cara del director? Casi le da un infarto 
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—contó Bel mientras se reía a carcajadas, Helena tapó su boca con la 
mano para esconder su risa—. Ese día fue un completo desastre, todo 
el mundo corriendo de un lado a otro gritando. 

—Eso fue culpa de Triz, a quien se le ocurrió coger el micrófono 
y ponerse a gritar por los altavoces que íbamos a morir todos, y que 
corriéramos por nuestras vidas —habló Sonia, que se apoyó sobre Bel 
y luego se sentó sobre ella; la pelinegra la apartó de un empujón, por lo 
que la pelirroja acabó sentándose en el suelo. Nora, que estaba de pie a 
su lado, se sentó a regañadientes y se puso a leer su libro.

—¿Y no sabéis quien es el que provoca que la alarma suene? —pre-
guntó José a las tres chicas pero fijando sus ojos en cierta morena que 
lo ignoraba.

—Pues claro, pero nadie va a delatarlas, dan mucho miedo —contó 
Bel con entusiasmo—. Además, entre lo que tardamos en salir, ellos en 
comprobar qué es lo que hizo saltar la alarma y volver a entrar, perde-
mos quince minutos de clase. ¡Es genial! Y es mejor cuando lo hacen 
los viernes, los profesores directamente nos dejan salir antes, adoro eso.

José puso los ojos en blanco, para su gusto Bel hablaba demasiado.
De reojo miró hacia Nora, como siempre ella leía tranquila; sintió 

un codazo en el costado y vio como Evan le miraba divertido; abrió la 
boca para quejarse, pero el sonido de una alarma lo interrumpió. Hora 
de regresar a clase.

Su profesor les indicó que debían ponerse en fila. Una vez en aula, 
el profesor esperó a que se sentasen en sus sitios, antes de coger el libro 
y comenzar la clase donde la había dejado antes del incidente.

—¡Nos vemos mañana chicos y chicas! —exclamó el profesor una 
vez que sonó el timbre que indicaba el final de la clase, luego recogió 
sus cosas con rapidez y salió corriendo.

Nada más salir de clase entró Belinda Blanco, su tutora y profesora 
de Historia. José hizo una mueca de desagrado a Evan y ambos sacaron 
sus libros. 

—Como sé que tenéis mucho tiempo libre, he decidido mandaros 
un trabajo. Os he dividido en grupos de dos personas, un chico y una 
chica; él trabajo consiste en hacer un resumen de diez páginas sobre  
la historia del país que os he asignado. ¿Alguna duda? —preguntó  
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Belinda mirando hacia la clase, pero nadie dijo nada—. Muy bien; Iván 
con Bel, Suecia. 

Se apoyó en el respaldar de la silla expectante, tenía miedo de con 
quién le pudiese tocar, al fin y al cabo, apenas conocía a las chicas de 
esa clase y la mayoría daba miedo. Al escuchar el nombre de Evan miró 
a su amigo y luego hacia la chica que le habían asignado, era una de las 
chicas góticas que se sentaban al fondo. Su amigo tragó saliva nervioso 
y él le dio una palmadita en la espalda. 

—José con Nora, Francia.
Miró de reojo hacia Nora y vio cómo esta suspiraba resignada y se 

ponía a mirar por la ventana. Evan comenzó a reírse y él lo fulminó 
con la mirada. 

—¿Sonia? —preguntó la profesora.
—¿El trabajo cuando hay que entregarlo? —preguntó la chica con 

voz seria e intentando parecer agradable.
—Dentro de una semana, ¿algo más? —inquirió Belinda, los alum-

nos se miraron unos a otros, por lo que ella comenzó a dar la clase.

.

—¡Esa mujer está loca! «Como sé que tenéis mucho tiempo libre» y 
¡un cuerno! —protestaba Sonia encima de su silla mientras imitaba a 
la profesora, varios alumnos la aplaudieron y ella de un salto volvió al 
suelo—, y encima me toca Inglaterra, como si la historia de Inglaterra 
fuese pequeña.

—Al menos tú país tiene historia, a mí me tocó Suecia. ¿Quién co-
noce la historia de Suecia? Seguro que no existen ni libros —se quejó 
Bel caminando hacia la puerta seguida de Helena.

—Bueno, no será para tanto. —Trató de calmar Cris a las dos chi-
cas, pero ellas solo se giraron hacia él, le enseñaron la lengua y siguieron 
caminando cogidas de las manos.

—Vaya, veo que has aprendido que debes traerte la comida —mur-
muró Helena al ver a Evan cargar un bocadillo envuelto en papel de 
aluminio.

—Sí, conseguir comida en la cafetería es demasiado peligroso —dijo 
Evan mientras caminaba con Helena, ambos iban seguidos de Nora  
y José que caminaban en silencio sin mirarse.
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Evan tenía razón, durante los tres primeros días intentaron comprar 
un bocadillo en la cafetería, pero no consiguieron sino llevarse empujo-
nes, mordiscos, codazos y que les metieran mano hasta los lugares más 
insospechados. Además, después que Evan pisase a un chico sin querer, 
y este sacase una cadena y empezase a ahorcarlo con ella a modo de 
venganza, no tenían ánimos para volver a entrar. 

Cuando llegaron al patio se encontraron a Sonia y Bel criticando a 
la profesora de Historia, mientras Cris se comía tranquilo su bocadillo 
sentado en el banco. En cuanto Sonia vio a Nora saltó hacia ella y la 
agarró de la mano arrastrándola hacia la cafetería.

—¡Traedme un bocadillo de pollo! —chilló Bel a la vez que se sen-
taba en el banco al lado de Evan.

—¿Cómo hacen para conseguir comida? —preguntó Cris con cu-
riosidad, Evan asintió y José miró hacia Bel esperando una respuesta.

La verdad es que si Evan se salvó de morir asfixiado, fue porque 
Sonia apareció y le pegó una patada al chico de la cadena en la espalda. 
Cuando este se dio la vuelta y la vio, murmuró algo que no entendió 
y se marchó. Después de eso, los tres estaban completamente seguros 
que Sonia era una de las personas más peligrosas de ese lugar, así que lo 
mejor que les podía haber pasado era tenerla de su lado.

—Digamos que en la jerarquía estudiantil de Góngora, ellas están 
en la zona más alta —contestó Helena sacando un sándwich de su 
bolso.

—Sí, por eso me hice su amiga, ¡es broma! Nora y Sonia son genia-
les, puede que Sonia sea un poco bruta, pero claro, al ser la única chica 
de cinco hermanos es normal —contó Bel mientras rechazaba un trozo 
de sándwich que le tendía Helena—. ¡Odio a la de Historia! ¡¿Cómo 
quiere que en una semana investigue la historia de Suecia?!

José dejó de prestar atención a Bel y se concentró en su bocadillo, 
¿qué significaba eso de que Nora estaba en la zona alta de la jerarquía 
de Góngora? ¿Y desde cuándo ese instituto de locos tenía jerarquía? 
En el tiempo que llevaba ahí solo había visto caos y locura, nada de 
orden. Sacudió la cabeza sin entender nada y se fijó en que Evan y Bel 
mantenían una conversación bastante animada, su amigo no hacía sino 
sonreír. Si no se equivocaba, a Evan le estaba empezando a gustar esa 
chica.
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—¡Aquí tienes! —exclamó Sonia lanzándole el bocadillo a Bel, esta 
lo cogió al vuelo y comenzó a desenvolverlo.

—¿Y Nora? —preguntó Bel mientras masticaba un trozo; Sonia se 
sentó en el suelo como si fuese la jefa de una tribu india y abrió su pa-
quete de patatas fritas.

—Está con Matt que también está quejándose de la profesora de 
Historia, ¿queréis? —ofreció Sonia enseñándoles a todos el paquete de 
patatas; ellos se negaron, así que ella siguió comiendo.

—¿Cuándo empezamos a hacer el trabajo? —preguntó Cris a Sonia, 
ella lo miró con la boca llena y apoyó los codos sobre las rodillas—. 
Creo que cuanto antes lo empecemos mejor, ¿no?

—Podemos ir esta tarde a la biblioteca a ver los libros que hay  
—propuso Sonia, a lo que Cris estuvo de acuerdo; luego se giró hacia 
Evan—. ¡Buena suerte con la gótica!

—¡Calla, no me lo recuerdes! Que antes fui a hablar con ella y me 
dieron escalofríos —dijo Evan mientras se abrazaba a sí mismo provo-
cando las carcajadas de todos.

El resto del recreo pasó entre risas con Evan quejándose, una y otra 
vez, de la mala suerte que había tenido; y con Bel y Sonia ideando 
nuevas formas de tortura a las que someter a la profesora de Historia. 
Una vez que el timbre sonó, recogieron sus cosas y caminaron hacia la 
clase; cuando José entró miró hacia la esquina donde se sentaba Nora 
esperando encontrarla sentada allí, pero ella no estaba. 

Buscó a Evan y Cris con la mirada, aún seguían conversando con 
Sonia y las demás; sacó un par de folios y se puso a garabatear en ellos. 
La profesora de Lengua entró y todos corrieron a sus asientos, Nora aún 
no llegaba. 

—¿Dónde se ha metido? —murmuró para sí mismo.
—¿Preocupado por Nora? —le preguntó Evan después de mirar ha-

cia donde debía estar la chica y ver que no estaba.
—No digas tonterías. 
La profesora mandó a leer en voz alta un texto a Bel, sin embargo, 

fue interrumpida cuando la puerta se abrió de golpe. Tras lo que pa-
recía ser una pequeña discusión, Nora entró por la puerta después que 
alguien le diera un empujón; ella se quedó paralizada en mitad de la 
clase, mientras todos la miraban expectantes.
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—¡Culpa mía! —exclamó la voz de un chico; estaba justo en el 
umbral de la puerta, por lo que no se le podía ver. Nora se giró hacia él 
y lo asesinó con la mirada—. No me mires así, te compraré un helado 
luego.

Escuchó como Sonia y Bel comenzaron a reírse, mientras Nora ca-
minaba hacia su sitio con los brazos cruzados y algo sonrojada; José la 
siguió con la mirada intrigado por el aumento de color de las mejillas 
de la chica.

—Sentimos haber interrumpido la clase, pero tuvimos que discutir 
unos asuntos con nuestras hermanas —habló el chico de nuevo, la pro-
fesora ladeó la cabeza y asintió—. ¡Entonces, me voy antes de que me 
echen la bronca a mí también! ¡Hasta luego!

—Bel, sigue leyendo —pidió la profesora con amablidad; una vez 
que la puerta estuvo cerrada, la aludida siguió leyendo el texto.

Miró con disimulo hacia Nora, ella estaba intentando leer el tex-
to que Bel leía, pero al parecer no lo conseguía ya que Sonia estaba 
burlándose de ella por estar sonrojada. ¿Quién era ese chico? ¿Y qué 
relación tenía con ella? ¿Y por qué ella estaba sonrojada por su culpa?
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Guardó sus cosas dentro de la mochila y se preparó para irse, miró 
hacia Nora y vio que aún estaba recogiendo. Se revolvió el pelo y ca-
minó hacia ella, se colocó a su lado, pero a una distancia prudencial,  
y tosió con fuerza para llamar su atención. Nora se giró hacia él y colo-
có las manos en la cadera.

—¿Cómo vamos a hacer el trabajo de Historia? —preguntó José con 
voz firme, ella cogió sus libros.

—Esta tarde, a las cinco en la biblioteca —contestó Nora con frial-
dad comenzando a caminar hacia la puerta.

—¿Y si no puedo? —preguntó desafiante, ¿quién se creía que era 
para darle órdenes y esperar que él las cumpliese sin rechistar?

—Lo haré sin ti y se lo diré a la profesora —dijo ella tranquila antes 
de salir del aula.

Frustrado, le pegó una patada a la mesa de Nora y salió de allí sin 
esperar a sus amigos. Estaba harto de esa chica y harto de ese instituto. 

Comenzó a caminar cada vez más rápido. Se dirigió a la parada de 
autobús, pero una vez que llegó allí decidió que era mejor seguir an-
dando hasta su casa. Pateó una lata y siguió caminando con las manos 
metidas en los bolsillos; echaba de menos su antiguo instituto, allí era 
popular y cada semana recibía una carta de alguna chica declarándose. 
Pero en Góngora, era alguien insignificante que podía recibir una pali-
za de muerte solo por mirar a la persona equivocada; y no estaba siendo 
exagerado.

Ojalá sus padres le hubieran dejado cambiarse a otro instituto.  
Pero ellos solo le recriminaron que no debía quejarse ya que iba a ir al 
mismo instituto que sus dos mejores amigos; pensó en Evan y Cris. 

En la biblioteca
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Ninguno de ellos había tenido problemas en adaptarse a Góngora, pero 
claro, Cris era cinturón negro de kárate y podía hacerle frente a los 
delincuentes que tenían por compañeros, y Evan… bueno, Evan era 
demasiado amistoso y extrovertido para llegar a tener problemas serios 
con alguien, todos lo adoraban. 

Pero ¿qué pasaba con él?
Sacó las llaves de su bolsillo y abrió la puerta, soltó la mochila en el 

recibidor y fue a la cocina; abrió la nevera y sacó una Coca-Cola, luego 
se puso a mirar a su alrededor buscando la comida.

—¡Papá! ¿Dónde está la comida? —gritó mientras miraba dentro del 
microondas, donde no encontró nada—. ¡Papá!

—¡Voy, voy! —gritó su padre apareciendo minutos después en la 
cocina—. Hoy has tardado más de lo habitual.

—Es que vine andando —explicó viendo como su padre se colocaba 
el delantal rosa y sacaba una sartén de uno de los armarios—. Un hom-
bre de tu edad no debería ponerse esas cosas, me das vergüenza ajena.

Su padre se miró el delantal y luego lo miró con una gran sonrisa.
—Pues tu madre dice que me sienta bien. 
—Mamá está loca —contestó recostándose sobre la silla viendo 

como su padre vertía las patatas en la sartén y luego iba hacia la nevera, 
de donde sacó un filete—. Todas las mujeres están locas.

—Pero eso es parte de su encanto. 
Tomó un trago largo quedándose en silencio, hasta que su padre 

le colocó el plato de comida sobre la mesa y se marchó, no sin antes 
desearle buen provecho. Una vez que terminó de comer, fregó lo que 
había ensuciado. Luego fue al salón y se sentó en el sofá al lado de su 
padre, que se había puesto a coser; definitivamente necesitaba regresar 
a trabajar cuanto antes.

—¿Qué vas a hacer esta tarde? —preguntó su padre.
—Tengo que ir a la biblioteca a las cinco a hacer un trabajo de His-

toria —explicó colocando los brazos detrás de la nuca y bostezando, su 
padre miró el reloj que tenía en su muñeca.

—Deberías espabilar, la biblioteca está a una hora y ya son las cuatro 
y cuarto.

José miró hacia su padre.
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—¿No vas a llevarme?
—Mi coche está en el taller, ¿recuerdas?
—¡Oh, mierda! Me matará.
Se puso en pie de un salto y corrió hacia la entrada, agarró su mo-

chila y salió pitando de allí. Cuando llegó a la parada del autobús, 
vio que la línea que él necesitaba aún tardaría otros veinte minutos en 
llegar; bufó y salió corriendo. El metro pasaba a unas dos calles de allí, 
tendría que hacer transbordo dos veces, pero aun así llegaría antes que 
si esperaba por el autobús. A lo lejos vio la entrada al metro; bajó los es-
calones tan rápido como pudo sin resbalarse, por suerte llegó a tiempo 
de coger la línea que necesitaba. Sacó el móvil y miró la hora.

—Las cinco, genial —masculló metiéndose el móvil en el bolsillo.

.

—¡Llegas tarde! —le gritó Cris mientras lo saludaba, a su lado se 
encontraban Sonia y Nora.

—Lo siento, perdí el autobús y tuve que coger el metro —se discul-
pó tratando de normalizar su respiración, ya que tanto correr lo había 
dejado agotado.

Nora y Sonia empezaron a subir las escaleras de la entrada a la bi-
blioteca, mientras Cris le daba palmaditas en la espalda.

—¿Qué haces aquí? —preguntó José agradecido por la presencia de 
su amigo, ya que no sabía que podía pasar estando a solas con Nora.

—Había quedado con Sonia para buscar información, además, 
pensé que no te vendría mal que estuviese por aquí —explicó Cris, 
José asintió agradecido y ambos caminaron hacia la biblioteca.

El edificio donde estaba la Biblioteca Pública era un enorme edificio 
antiguo. Su arquitectura tenía un gran parecido con el Partenón de 
Atenas, debido a las muchas columnas que tenía a la entrada. Dentro 
había una pequeña recepción con una mesa y más adelante una gran 
puerta de cristal; José y Cris la atravesaron siguiendo a las dos chicas. 
Una vez dentro pudieron contemplar con asombro lo grandioso que era 
el edificio; apenas tenía cristaleras que dejasen entrar la luz del sol, pero 
los focos cubrían esa deficiencia de luz solar a la perfección, dejando a 
la vista una gran hilera de estanterías llenas de libros. 
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—Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudaros? —preguntó la bibliote-
caria, una mujer mayor con grandes gafas que ocultaban su rostro—. 
Nora, ¿ya te leíste los libros que te llevaste? 

—No, todavía no. He venido para hacer un trabajo —contestó la 
morena, mientras la mujer se colocaba bien las gafas y examinaba a los 
presentes concienzudamente.

—¡Oh! Pues dime, ¿qué libros necesitas? —La mujer miró hacia la 
pantalla del ordenador que tenía delante esperando que Nora hablase.

—Necesitamos libros sobre la historia de Inglaterra y si puede ser 
una historia resumida, mejor —pidió Sonia; la mujer comenzó a teclear 
con lentitud y, tras un par de minutos, tendió un papel a Sonia. 

—Para mí, Francia —solicitó Nora con amabilidad, recogiendo al 
cabo de unos minutos un papel igual al de Sonia—. Gracias.

Sonia se giró hacia Cris y le enseñó el papel, en él venían escritos 
los nombres de los libros que debían coger. Nora le hizo una señal y 
comenzaron a atravesar los pasillos hasta llegar a la zona donde se en-
contraban las mesas; depositó su mochila sobre una de las sillas, al igual 
que el resto que dejó sus cosas sobre la mesa. Miró hacia Nora esperan-
do que ella le dijera algo, pero no dijo nada; así que se acercó a ella y le 
quitó el papel donde estaban los nombres de los libros.

—Nosotros nos vamos a buscar nuestros libros, no os matéis mien-
tras no estamos —bromeó Cris mientras se marchaba con Sonia. José 
rodó los ojos y caminó en dirección contraria.

—Por ahí no es. —José se detuvo en seco y se giró hacia Nora, ella se 
acercó y le quitó el papel de las manos para luego caminar en dirección 
opuesta a donde él estaba yendo.

La siguió en silencio hasta que se detuvo de repente y comenzó a 
mirar hacia la estantería, luego empezó a mirar a los lados hasta que 
detuvo la mirada en una pequeña escalera de madera. Caminó hacia 
la escalera, la cogió y colocó donde se había parado en primer lugar, se 
subió y comenzó a coger libros que luego le entregaba.

—Creo que con estos tenemos suficientes —dijo mostrando los 
cuatro libros que cargaba, de los cuales ninguno tenía menos de mil 
páginas. Pero Nora ignoró su comentario y comenzó a estirarse para 
coger uno más—. ¡Ey!
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Nora lo miró enfadada mientras luchaba por sacar el libro. 
José protestó dándole un golpe sin querer a la escalera, provo-
cando que esta comenzase a tambalearse y haciendo que Nora 
perdiese el equilibrio, por lo que ella tuvo que sujetarse a la  
estantería para no caer; sin embargo, se escurrió y se precipitó  
al suelo. José por impulso soltó los libros que tenía en las manos y la 
cogió en brazos, ella abrió los ojos sorprendida y dando un grito se soltó 
de él empujándolo contra la escalera. 

La escalera a su vez golpeó la estantería con fuerza, por lo que los 
libros que estaban en ella comenzaron a caer sobre Nora; ella se agachó 
y se tapó la cabeza, pero ninguno la golpeó ya que José la protegió 
colocándose sobre ella. Una vez que la lluvia de libros finalizó, ambos 
abrieron los ojos encontrándose con el otro a escasos centímetros.

—¿Estás bien? —murmuró, ella lo fulminó con la mirada y le dio 
un empujón haciéndolo caer de culo en el suelo—. ¿Pero qué pasa con-
tigo? Te he salvado dos veces, como mínimo deberías darme las gracias.

—Gracias por qué, si tú no hubieras golpeado la escalera no hubiera 
perdido el equilibrio, ¿es que estabas intentando matarme? —preguntó 
Nora agachándose y poniéndose a recoger los libros que estaban por el 
suelo.

—Fue un accidente. —José se agachó y comenzó a recoger los li-
bros, mientras veía como Nora colocaba los que había cogido en un 
carrito al final del pasillo—. Simplemente di gracias.

—No pienso agradecerte por algo que fue tu culpa, ni quería ni ne-
cesitaba tu ayuda. —Nora recogió los cuatro libros que necesitaba para 
hacer el trabajo y emprendió el camino hacia donde estaban las mesas.

No la entendía, de verdad que no. 
Se tocó la cabeza y notó que le estaba empezando a salir un chichón 

por suerte era en una zona que su cabello ocultaba a la perfección. 
Respiró profundamente, tenía que haber dejado que los libros la gol-
pearan.. 

—Escuché un ruido, ¿estás bien? —La bibliotecaria apareció delan-
te de él. 

—Estoy bien, gracias. —José se puso en pie y se sacudió las piernas, 
luego miró hacia los libros que aún estaban en el suelo—. Lamento lo 
de los libros.
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—No te preocupes, ve a hacer tu trabajo yo me ocupo de esto.  —La 
mujer se fue caminando hacia el carrito, José asintió y se fue.

Cuando llegó a las mesas encontró a Cris y a Sonia entretenidos le-
yendo un libro; de vez en cuando, su amigo apuntaba en un folio aparte 
las cosas importantes y los números de las páginas. Se sentó al lado de 
Nora y sacó un par de folios de su mochila, se acercó a ella para intentar 
leer el libro que sostenía en sus manos; pero ella lo cerró de golpe y se lo 
estampó en el estómago, le lanzó una mirada asesina y cogió otro de los 
libros. La miró estupefacto, ¿qué demonios le pasaba a esa mujer con él? 

—Si tan mal te caigo, ¿por qué no le pediste a la profesora que te 
asignara otro compañero? —preguntó dejando el libro abierto sobre 
la mesa. Nora se giró hacia él, sus ojos brillaban de ira, aunque estaba 
empezando a acostumbrarse a eso.

—Porque si le digo que no quiero hacer el trabajo contigo, no solo 
me obligará a hacer este, sino todos los demás que mande durante el 
curso —explicó ella volviendo a concentrarse en su libro.

—Y eso sería una gran tortura para ti —murmuró con sarcasmo, 
ella asintió—. ¿Pero se puede saber qué te he hecho?

—No es mi problema que no lo recuerdes —susurró ella con un 
notable enfado en su voz, luego miró al folio que José había sacado—. 
Apunta ahí las fechas importantes y los sucesos que tuvieron lugar.

No contestó, simplemente gruñó molesto. 
No soportaba que le dieran órdenes y mucho menos le gus-

taba que esas órdenes proviniesen de ella, pero cuanto antes  
acabase con ese trabajo mejor para ambos. Se puso a leer el libro inten-
tando no bostezar, pero le resultó algo imposible; demasiada informa-
ción y toda muy aburrida. ¿A quién le importaba cuántos reyes había 
tenido Francia? Porque a él no le podía importar menos, sin embargo, 
escribió lo que creyó importante. 

Se estiró hacia atrás, se colocó las manos detrás de la cabeza y  
se puso a mirar a su alrededor; Sonia y Cris comentaban en voz baja 
como distribuirse el trabajo, su amigo había guardado sus cosas en su 
mochila, al igual que la pelirroja. Extrañado, sacó el móvil para mirar 
la hora y se sorprendió al ver que ya eran casi las ocho de la noche.

—¿Nos vamos? —preguntó Cris acercándose a él, José asintió y  
comenzó a recoger sus pertenencias en silencio.
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Cinco minutos más tarde, los cuatro estaban saliendo de la bibliote-
ca. Sonia y Cris estaban delante de ellos hablando sobre el trabajo, por 
lo que José comenzó a toser fuerte para llamar la atención de Nora que 
estaba, como siempre, leyendo un libro.

—Dame el folio en el que escribiste todos los datos importantes 
—dijo Nora sin levantar la mirada del libro, José asintió y le entregó 
varios folios que ella guardó en su carpeta con cuidado.

Ambos se quedaron en silencio esperando a que Sonia y Cris ter-
minaran de hablar; José se movió incómodo y se rascó la nuca con 
nerviosismo.

—¿Dónde vives? —preguntó para romper el silencio.
—Lejos. —José frunció el ceño ante su fría contestación y colocó la 

mano sobre el libro apartándolo de Nora, para que ella lo mirase.
—No eres nada simpática —dijo cuando captó su atención. Nora 

bufó molesta y apartó el libro de él, no sin antes intentar golpearlo: por 
suerte tuvo buenos reflejos, por lo que sonrió orgulloso—. ¿Quieres 
que te acompañe a casa?

Se maldijo a sí mismo nada más decir esas palabras, pero claro, ahí 
estaba otra vez la maldita caballerosidad que tan hondo había calado en 
su ser. Definitivamente, a partir de ese momento, pasaba de su padre y 
de sus enseñanzas. Nora parpadeó un par de veces sorprendida por su 
ofrecimiento.

—Preferiría que me acompañase Jack el Destripador antes que tú 
—contestó ella caminando hacia Sonia que había terminado de hablar 
con Cris.

Chasqueó la lengua irritado, no tenía por qué ser tan jodidamente 
sincera.

.

Por primera vez, y sin que sirviese de precedente, llegaba temprano 
al instituto. Pero a ver quién se quedaba en casa después de escuchar 
ruidos sospechosos en la habitación de sus padres. 

Sacó el móvil y le mandó un mensaje a Evan diciéndole que le es-
peraba en clase. No sabía nada de su amigo desde el viernes, esperaba 
que la chica gótica no lo hubiera sacrificado para algún ritual satánico. 
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Atravesó los muros de Góngora sorprendiéndose al no encontrar a los 
tenistas, pero claro, era demasiado temprano como para que estuvie-
sen allí. De hecho, el instituto estaba medio vacío. Tranquilidad, dulce 
tranquilidad. 

—Buenos días —lo saludó Cris.
Tras Cris iban Bel y Helena. Al parecer esos tres vivían cerca los 

unos de los otros, por lo que venían y se iban siempre juntos. Las dos 
chicas dejaron sus cosas en sus respectivos pupitres y volvieron a donde 
él y Cris estaban.

—¿Cómo es que hoy has llegado tan temprano? —preguntó Bel con 
curiosidad.

—No quisieras saberlo —respondió con sequedad apoyando la cara 
en la mano, lo que no desanimó a la chica.

—Sabes, estuve todo el fin de semana buscando información de 
Suecia, al final resulta que sí que les han pasado cosas; pero aun así no 
sé si nos dará para rellenar los diez folios —contó Bel animada; José 
la miró, en cierto modo envidiaba la energía que esa chica tenía a esas 
horas de la mañana—. Buenos días, Iván.

De inmediato, Bel salió corriendo hacia la persona que acababa de 
saludar; si no recordaba mal, esa era su pareja en el trabajo de Historia, 
seguro tendrían que discutir algo del dichoso encargo. De mal humor 
se giró hacia Cris, su amigo estaba sentado sobre su pupitre mientras 
hablaba con Helena. 

Disimuladamente miró de arriba abajo a la joven. Hoy, como casi 
todos los días, traía puesta una minifalda vaquera que permitía ver a la 
perfección sus largas piernas que acababan en unas bailarinas beige; en 
la parte superior llevaba puesto una camiseta de manga corta sobre la 
que llevaba una rebeca también beige. Helena era la única chica que no 
gritaba, era femenina y dulce. 

Bueno, Bel también era bastante agradable, aunque demasiado ha-
bladora.

—¿Qué has hecho el fin de semana? —le preguntó Cris para inten-
tar meterlo en la conversación que estaba teniendo con Helena.

—No mucho. 
—¡¿Pero qué clases de amigos sois vosotros?! —El grito de Sonia re-

tumbó por todo el edificio; Helena suspiró, mientras que Cris comenzó 
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a reírse. La pelirroja apareció segundos después por la puerta con cara 
de asesinar al que se le atravesase por el camino—. Malas personas, en 
cuanto tenga oportunidad os mataré lenta y dolorosamente, ¿¡me oís!?

—¿Qué ha pasado? —preguntó Bel, Sonia se giró hacia ellos y los 
asesinó con la mirada; José sintió ganas de estrangular a Bel, si Sonia 
estaba enfadada era mejor dejarla así y no molestarla—. Tienes la frente 
roja, ¿te has dado algún golpe?

El rostro de Sonia se ensombreció aún más.
José miró de reojo a Cris, al parecer él no era el único que estaba 

acojonado vivo. Sonia los examinó uno a uno, al final la pelirroja se 
sentó sin decir ni una palabra. Sin embargo, no apartó la mirada de la 
puerta de entrada, por lo que ellos, con mucha curiosidad, se giraron 
hacia la puerta también. 

Minutos después Nora asomó la cabeza con cuidado y Sonia lanzó 
el cartapacio hacia allí, por lo que la morena escondió con rapidez la 
cabeza. A continuación, entró un chico que no había visto nunca. Era 
rubio, aunque llevaba un peinado digno de cualquier personaje de vi-
deojuego y vestía completamente de negro, a excepción por las letras 
rojas de su camiseta en las que se podía leer Metallica. Según pudo ver, 
era de complexión delgada y parecía igual de alto que él. Pero sin lugar 
a dudas, lo que más le sorprendió, fue ver a Nora detrás de ese chico 
empujándolo para que caminase.

—¡Matt! —gritó Bel con emoción—. ¡Cuánto tiempo! ¿Dónde te 
metes en los recreos?

—Por ahí, ya sabes —comentó el chico despreocupado, Nora aso-
mó la cabeza desde detrás de su espalda. José miró hacia Matt, esa voz 
le resultaba conocida.

—En los ordenadores jugando al WoW1 con Dan —contó Nora, 
haciendo que el rubio la mirase mal; ella le enseñó la lengua. Sonia les 
lanzó el estuche y Matt lo atrapó con facilidad en sus manos, luego se 
lo paso a Nora. 

—Vosotros sois los nuevos. —Matt miró a José y Cris, este último 
asintió y le tendió la mano.

—Cris. Y él es José —presentó su amigo.
Matt estrechó la mano a Cris y luego volteó hacía José. Ambos  

se observaron mutuamente, José se fijó en sus ojos azul claro. Rubio, 
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de piel clara y ojos azules, era claro que tenía que ser inglés. El rubio lo 
observó con expresión divertida, aunque luego su rostro se tornó serio. 

—¡¿Sabéis qué hay cuatro de los tenistas tirados en el suelo incons-
cientes?! Alguien les ha dado una paliza increíble, la policía le está to-
mando declaración a los demás —contó Evan con emoción al entrar a 
la clase. Nada más vasto hacer el comentario para que todos sus com-
pañeros salieran corriendo escaleras abajo; él y Matt dejaron de obser-
varse.

José vio como Evan colocaba sus cosas sobre la mesa, ni él ni Cris 
se habían movido del sitio. Bel y Helena miraban hacia Sonia, que a su 
vez se hacía la interesante mirando hacia la ventana. Nora y Matt por 
su parte se lanzaban miradas cómplices, hasta que Matt no pudo evitar 
empezar a reírse.

—Por favor, dime que no los has noqueado tú —preguntó Helena a 
Sonia, la pelirroja se volteó hacia ellos con los ojos brillando.

—¡La culpa es de esos dos desconsiderados! —gritó señalando hacia 
Nora y Matt. La primera suspiró consternada.

—Ya te dijimos que lo sentimos —dijo Nora.
—¿Pero qué es lo que ha pasado? —susurró Bel a Matt. Los presen-

tes notaron como a Sonia se le iba hinchando cada vez más la vena de 
la frente.

—Se estaban lanzando canicas envueltas en papel de aluminio, con-
seguí atrapar las que iban directas hacia Nora y hacia mí, pero como 
Sonia estaba gritándole a Dan no se enteró hasta que le golpearon con 
una canica en la frente —explicó Matt.

—Después de eso, bueno, os podéis hacer una idea. Sangre, golpes, 
insultos y llantos —continuó Nora, mientras José, Evan y Cris miraban 
hacia Sonia horrorizados.

—Y ahora nos echa la culpa a nosotros de no haberla avisado a tiem-
po para esquivar las canicas —finalizó Matt cruzándose de brazos—. 
Si nos perdonas te compro dos helados.

En la mente de José sonó un click, ya sabía de qué conocía esa voz. 
Ese chico fue el que el viernes empujó a Nora dentro de la clase, ¿cómo 
fue tan idiota de no darse cuenta antes de eso?
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—Eso de los helados solo funciona con Nora —protestó Sonia cla-
ramente ofendida—. No creas que vas a comprar mi perdón con tanta 
facilidad.

Sus compañeros de clase empezaron a entrar casi tan rápido como 
habían salido colocándose en sus sitios. Helena y Bel hicieron lo mis-
mo, no sin antes despedirse de Matt; y con cuidado de no molestar a 
Sonia, tomaron asiento.

—Ya se le pasará —murmuró Matt a Nora, ella asintió y caminó 
hacia su sitio. 

El profesor entró en clase y todos se callaron, no obstante, al cabo 
de unos minutos, Evan le pasó una nota. José giró la cabeza disimula-
damente y la leyó.

«Tienes que ir a hablar con ese chico, Matt».
«¿Por qué?», escribió él y se la devolvió. Vio de reojo como Evan 

escribía, al cabo de un rato le devolvió el papel.
«Bel me ha contado que él es el mejor amigo de Nora. Si hay alguien 

que podría saber lo que tiene ella en contra tuya, ese debe ser él. Su 
clase es la 2-E».

José arrugó el papel y lo guardó en su bolsillo. ¿Debería ir a hablar 
con ese chico? Inevitablemente acabó mirando a Nora; por alguna ex-
traña razón quería saber por qué lo odiaba, y si ese chico podía darle 
la respuesta…
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4

—Sabía que vendrías a verme —saludó Matt.
—Entonces, sabes qué es lo que he venido a preguntarte  

—contestó, Matt asintió y le instó a entrar a su clase, sin embargo, se 
negó. Prefería estar en el pasillo por si necesitaba huir. 

—Claro —habló Matt; José lo observó atento esperando la respues-
ta del chico, pero este no decía nada, simplemente lo miraba y esto lo 
estaba empezando a sacar de quicio.

—¿Me lo vas a decir o qué? 
—¿De verdad no lo recuerdas? ¿No sabes de qué la conoces? —pre-

guntó Matt, José lo miró hastiado; ya se estaba empezando a cansar que 
todo el mundo le preguntase lo mismo.

—No, no la conozco; de hecho, estoy prácticamente seguro que no 
la he visto en toda mi vida. Pero… —José suspiró y Matt lo observó 
con interés—. Ella parece tan segura de conocerme y me mira con tan-
ta ira, que está consiguiendo que dude. Así que si tú pudieras decirme 
de qué se supone que nos conocemos, te estaría muy agradecido.

—La verdad es que… —Matt se rascó la nuca pensativo—, no me 
ha contado nada.

—¿¡Cómo!? —preguntó José fuera de sí golpeando la puerta con 
su puño—. ¿Me estás vacilando? ¿¡No se supone que tú eres su mejor 
amigo!?

Gritó furioso, ahora también ese chico se estaba burlando de él. 
Matt le dio un par de palmaditas en la espalda y echó los brazos hacia 
atrás despreocupado.

—Solo vine a hablar contigo porque Bel dijo que tú sabrías qué de-
monios le pasa a Nora conmigo, pero ya veo que no es así. —Se dio la 
vuelta y comenzó a caminar hacia su clase. 

Una mala idea
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—Conozco a Nora casi mejor que ella misma; es extremadamente 
tímida, casi siempre está metida en su mundo y rara vez se enfada de 
verdad —habló Matt. José se dio la vuelta y vio al rubio apoyado en 
la pared con las manos en los bolsillos mirando hacia el suelo, luego 
levantó la mirada y lo miró directo a los ojos—. No sé qué le hiciste, 
pero debió de ser algo bastante grave para que ella reaccionase así nada 
más verte; pero lo que es de verdad importante es que no dice de qué 
te conoce.

—¿Y eso qué importa? —preguntó, Matt se apartó de la pared y 
caminó hacia él.

—Eso significa que te está protegiendo. —José lo miró con cara de 
interrogación, ¿protegerlo a él? ¿de qué?; Matt sonrió de medio lado con 
malicia—. Te voy a decir una cosa; no sé qué le hiciste, pero tuvo que 
ser algo horrible para no decírmelo y que pueda vengarme por ella.

—¿Eso es una amenaza? —inquirió; Matt borró la sonrisa de su cara 
e hizo una mueca de disgusto. José se dio la vuelta y se encontró a Nora 
con los brazos en la cadera mirándolos enfadada.

—Te dije que no te metieras —recriminó la morena, Matt chasqueó 
la lengua y se rascó la nuca. 

—Lo sé, pero no he podido evitarlo —contestó Matt caminando 
hacia ella y colocándose a su lado—. Te compraré un helado para com-
pensarte.

—Será mejor que volvamos a clase —aseguró Nora mirándolo con 
semblante serio, luego se giró hacia Matt y tras chocarle los cinco se 
dirigió a la clase. 

—Te estaré vigilando —murmuró Matt cuando José pasó a su lado. 
Cuando entró a clase vio como Evan se despedía de Bel y corría 

hacia su encuentro.
—¿Y bien? —le preguntó expectante, José se masajeó la sien.
—No sabía nada y encima me ha amenazado —contó; Evan abrió la 

boca sorprendido y parpadeó un par de veces confundido.
—Pero… —Trató de hablar Evan, pero José lo interrumpió levan-

tando una mano.
No quería escuchar nada más, estaba pensando en poner a Evan en 

la lista de personas de las que no quería escuchar consejos, justo por 
debajo de su padre. 
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. 
En la hora del recreo se sentó en el banco al lado de Cris y se puso 

a comer su bocadillo en completo silencio. A su lado, Evan hablaba 
animado con Bel y con Sonia, al parecer la pelirroja le estaba enseñan-
do formas de noquear al contrario con un solo movimiento; mientras 
tanto, Cris intentaba meterlo de vez en cuando en la conversación que 
tenía con Helena, pero él contestaba únicamente con monosílabos con 
el fin de evitarlo, por lo que su amigo desistió. 

Para su sorpresa, Nora no había desaparecido, como en los anterio-
res recreos, sino que estaba sentada en el suelo con la espalda apoyada 
en el muro mientras leía un libro sin hablar con nadie. 

—¡Buenas! —saludó Matt, el chico llevaba dos paquetes de patatas, 
uno de ellos se lo lanzó a Sonia.

—¡Has salido! ¡Eso es nuevo! —exclamó Sonia feliz; él se encogió 
de hombros y se sentó al lado de Nora, a la que le arrebató el libro y 
le ofreció patatas—. Aún sigo enfadada contigo, no creas que te vas a 
librar con tanta facilidad.

—Lo sé —dijo Matt despreocupado mientras se ponía a examinar 
el libro de Nora—. Al final no te delataron.

—Claro que no, saben lo que les conviene —comentó Sonia mien-
tras se metía un puñado de patatas en la boca y sonreía.

José no pudo evitar mirarla con miedo, a pesar que Sonia era peque-
ña y delgada era tremendamente masculina, agresiva y bruta; además, 
gozaba de una fuerza sobrenatural. Seguro, si se lo propusiera podría 
darle una paliza a Cris a pesar que su amigo fuese un experto karateka, 
bueno, a él y a todo un equipo de fútbol si se lo proponía.

—¿Y qué te trae hoy por aquí? —preguntó Bel interesada, Matt 
miró hacia José y él entrecerró los ojos. Matt sonrió y se puso a comer 
patatas.

—Vine a tratar de comprar el perdón de Sonia —contestó el rubio, 
por lo que Sonia soltó un ja antes de sentarse en el suelo frente a Matt 
y Nora.

—Mentiroso —murmuró Nora divertida.
José no pudo evitar fijarse en ella, se veía tan… diferente. Estaba 

bastante relajada e incluso sonreía, algo bastante inusual. Se fijó en 

.
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que los tres chicos se pusieron a hablar animados, pero no conseguía 
escuchar que era lo que decían. Sin embargo, el pitido procedente de 
los altavoces llamó la atención de todos.

«Probando, probando».
Dijo una voz perteneciente a una chica. ¿Y ahora qué? Notó como 

Sonia y Bel se emocionaban y la pelinegra se ponía a dar saltitos.
«Hola a todos. Sí, hemos conseguido piratear la megafonía del ins-

tituto, de nuevo. Profesor Gutiérrez, va a tener que currárselo más».
—¿Quién es esa? —preguntó Cris.
—¡Triz! Va a primero de bachillerato, es como una especie de repor-

tera. Se pasa todo el curso pirateando la megafonía para dar un infor-
me de «noticias» —explicó Bel rápidamente ya que, al poco tiempo, la 
tal Triz comenzó a hablar.

«Antes que nada, dar la bienvenida a los nuevos estudiantes transfe-
ridos y a los nuevos antidisturbios, todos tenemos en nuestra memoria a 
los del año pasado, ¡espero que ya les hayan dado el alta en el hospital!».

Un momento, ¿cómo que los antidisturbios del año pasado estaban 
en el hospital? Pero si son profesionales, deberían de estar entrenados y 
preparados para situaciones de peligro. Cada día estaba más seguro que 
iba a morir en ese instituto.

«Y ahora, ¡las noticias! ¡Tatata-chán! Cuatro alumnos fueron fuerte-
mente agredidos, aunque por suerte ninguno corre peligro de muerte; 
uno de los alumnos nuevos ha desaparecido, fue visto por última vez 
en territorio de los de primero de la ESO2, ¡fue un placer conocerte!;  
y por último, ¡este viernes empieza la feria!». 

«¡Triz, abre la puerta!». Se escucharon fuertes golpes.
«¡Oh, no! Las fuerzas de la ley me han descubierto. Me despido 

hasta la próxima emisión, porque Gutiérrez, ¡no podrás detenerme! 
Muhahahaha».

La emisión se cortó y el recreo volvió a la normalidad. 
—Es verdad, este viernes empieza la feria —repitió Bel ilusionada 

mientras aplaudía con emoción.
¿En serio Bel? De todas las cosas que esa tal Triz dijo ella se tenía 

que quedar con que el viernes empieza la feria. Miró hacia Cris con 
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preocupación, sabía que los alumnos de primero eran peligrosos —ya 
Bel se había encargado de comunicarles las zonas peligrosas del institu-
to—, pero de ahí a desaparecer y no volver a ser visto por nadie había 
un mundo.

—Vamos a ir a la feria, ¿verdad? ¿verdad? ¿verdad? —preguntaba 
Bel mientras jalaba a Sonia del brazo, la pelirroja se negó. 

—No vuelvo a poner un pie en esa feria, el año pasado acabé en el 
hospital por defenderte —recordó Sonia, mientras Bel sonreía como 
un angelito.

—No te quejes, que Nora y yo pasamos la noche en la cárcel. Menos 
mal que mis padres no se enteraron, sino me mandan a un internado 
inglés antes de decir Ice-cream —replicó Matt mirando hacia Sonia que 
comenzó a reírse a carcajadas, Nora a su lado asintió.

—¿Vosotros estuvisteis en la revuelta? —preguntó Evan sorprendi-
do, Sonia asintió.

José rodó los ojos, ¿de qué se sorprendía su amigo? Estaba más que 
demostrado que los del Instituto Góngora estaban metidos en todos 
los problemas. Cerró los ojos intentando hacer memoria, si no recor-
daba mal, el año pasado se había armado un gran alboroto en la fiesta. 
La policía tuvo que mandar varios coches antidisturbios que lanzaban 
pelotas y tenían cañones de agua; pero al parecer los alborotadores 
consiguieron hacerse con un coche y empezaron a atacar a la policía 
con sus propias armas.

—¿Y por qué empezó la pelea? —preguntó Evan con curiosidad.
—Pues no lo sé, pero por lo que me dijeron fue culpa de unos estu-

diantes de Quevedo, que se pusieron chulos con un grupo de estudian-
tes de aquí. Y claro, los nuestros no tardaron en correr la voz y se armó 
una buena —explicó Sonia, luego se giró hacia Nora y Matt—. ¿Cómo 
conseguisteis salir de la cárcel sin llamar a vuestros padres?

—Llamamos a tu hermano Fran, es una suerte que sea policía  
—contó Matt que se apoyó sobre Nora y miró hacia José, al que le 
guiñó un ojo.

—Oye Nora, ¿cuándo volvemos a quedar para hacer lo de Histo-
ria? —preguntó José sorprendiendo a los presentes. Sí, ya sabía que era 
raro que él le hablase tan directo y delante de todos, pero no tenían que 
mirarlo como si tuviese tres cabezas.
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Ella lo miró con su seriedad habitual.
—No hace falta que quedemos más, ya terminé el trabajo. En clase 

tengo una copia para ti, luego te la doy —respondió ella de forma co-
rrecta, aunque con tono tosco. 

Notó como Evan y Cris lo miraban, suspiró fastidiado y se puso en 
pie. Dentro de poco sonaría el timbre y tendrían que regresar a clase, 
así que mejor subía ya. Mientras caminaba hacia clase, no pudo evitar 
ver como los alumnos se gritaban insultos a la vez que jugaban a ba-
loncesto o fútbol, aunque la mayoría de las veces acababan pegándose 
y los profesores tenían que intervenir. Echaba de menos jugar al fútbol, 
en su antiguo instituto era el capitán del equipo; jugaba en todos los 
recreos mientras las chicas lo animaban y coreaban su nombre desde las 
gradas. Su maravillosa antigua vida, ¡cuánto la extrañaba! Pero ahora 
estaba allí, en Góngora. 

Sonrió amargamente, odiaba este sitio.
—¿Qué piensas? —La pregunta de Evan lo sobresaltó, no esperaba 

que sus amigos lo hubieran seguido. Cris le pasó el brazo por el hombro 
para tratar de animarlo.

—Pienso que odio este sitio. Aquí todos se gritan, se pegan y se 
insultan. Esto es una mierda —contestó apartando a Cris de su lado.

—Y a eso hay que unir una chica que no te puede ni ver —comentó 
Evan sonriendo, José le lanzó rayitos con la mirada. Si no fuera porque 
se quedaba sin un apoyo básico en aquel lugar, lo hubiera matado allí 
mismo—. Es broma, es broma.

—Solo necesitas tiempo para acostumbrarte —dijo Cris tratando 
de animarlo, pero José comenzó a caminar hacia la clase.

—¡No, lo que necesito es irme de este lugar! Este sitio es horrible.
—¿Qué dices? Este instituto es la bomba, me encanta este sitio  

—comentó Evan con alegría golpeando a José con la mano abierta en 
la espalda.

—Yo creo que tienes que tomártelo con calma, ya sé que es difícil 
adaptarte cuando allí eras popular e importante y aquí no, pero tienes 
que darle una oportunidad al lugar. Y en cuanto al problema con Nora, 
lo mejor que puedes hacer es dejarlo pasar —recomendó Cris; los tres 
chicos entraron a clase y tomaron asiento.
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—¿Dejarlo pasar? Me pega, me insulta, me grita, su mejor amigo 
me amenaza, ¿y tu consejo es qué lo deje pasar? —Golpeó la mesa con 
el puño—. Claro, como a ti no te odia porque sí, para ti es fácil decirlo.

—No te obsesiones con eso, no merece la pena. —Trató de calmarlo 
Cris.

—O podrías vengarte de ella —propuso Evan José lo miró con 
interés; puede que tachase a Evan de la lista de gente de la que no oiría 
consejos—. Ya sabes lo que dicen, del odio al amor hay solo un paso. 
Podrías conquistarla, hacer que se enamore locamente de ti, y luego 
romperle el corazón.

Cris lo miró con la mandíbula desencajada. José se cruzó de brazos 
y se puso a analizar las palabras de su amigo.

—Eso es muy cruel, no es… no… ni siquiera tengo palabras para 
describir lo horripilante que es tu idea —expresó Cris mirando con 
asco a Evan, que lo ignoró y se giró hacia José.

—¿Qué dices? —preguntó Evan.
—Ni se te ocurra, lo mejor que puedes hacer es alejarte de ella y 

dejarla en paz. La idea de Evan es cruel y espantosa, no sería propio de 
ti hacer algo así. —Cris estaba indignado y horrorizado a la vez.

La idea de Evan era tan descabellada y malvada; Cris tenía razón, él 
no era ese tipo de personas que dañaban a los demás por gusto. Quizás 
debería hacerle caso, lo mejor sería dejarla en paz y olvidarse de ella. 

El timbre retumbó por todo el instituto y poco a poco comenzó 
a llenarse la clase. Bel y Helena entraron a clase seguidas de Sonia y 
Nora, no pudo evitar seguir con la mirada a esta última; frunció el 
ceño al ver a Matt entrar tras ellas, ese rubio entrometido. Qué mal le 
caía.

.

Las tres siguientes clases pasaron con rapidez. Evan no paró de en-
viarle notas donde lo animaba a llevar a cabo su plan, para su desgracia, 
Cristian interceptó las notitas y le pegó un fuerte cocotazo a Evan, por 
lo que se pasó el resto del día en silencio y quitecito. 

—Deberías hacerlo —susurró Evan cuando empezaron a recoger 
las cosas.
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—¿Es que quieres que lo maten? Porque eso es lo que pasará si al-
guien se entera que esa idea ha pasado por su mente —dijo Cris miran-
do a su alrededor para asegurarse que nadie los escuchaba; José guardó 
sus cosas en la mochila mientras oía como sus dos amigos discutían en 
susurros—. Es una locura, y Nora no se merece eso.

—Cris no te metas, José ya es mayorcito y si quiere…
—Toma. —Nora apareció delante de ellos causando que Evan tu-

viese que sentarse debido a que casi le da un infarto. Nora miró a Evan 
extrañada pero no le dijo nada.

—No tenías por qué hacerlo todo tú sola —comentó José, ella se 
encogió de hombros.

—No te preocupes, no le diré a la profesora que yo hice la mayor 
parte —contestó ella con seriedad.

—No me refería a eso —murmuró José, que guardó el trabajo en la 
mochila tratando de no arrugarlo; se fijó en que Nora se dio la vuelta 
y comenzó a caminar hacia la salida. Él salió corriendo detrás de ella 
y la agarró del brazo, para hacerla dar la vuelta y que lo mirase. Nora 
dio un manotazo y se soltó bruscamente mientras lo miraba irritada y 
enfadada—. ¿Qué demonios tienes en contra mía?

—No es mi problema que no lo recuerdes —contestó ella con frial-
dad dando un paso hacia atrás para poner más distancia entre ambos.

—¡Bien! ¡Pues refréscame la memoria! —bramó sujetándola del bra-
zo con fuerza para evitar que se marchase, ella trató de pegarle con el 
libro, pero lo esquivo y la empujó contra la pared—. ¡Venga, dímelo de 
una vez!

—No tiene sentido que yo te lo diga, tienes que recordarlo por ti 
mismo. ¡Y ahora, suéltame! —gritó Nora agitándose de un lado a otro 
para tratar de librarse de él.

—¡No! ¡Tú no te mueves de aquí, hasta que me digas qué te hice!
—José… —Lo llamó Cris, su voz denotaba preocupación, pero lo 

ignoró. Para su desgracia, Nora aprovechó ese segundo de distracción 
para lanzarle de nuevo el libro a la cabeza y golpearlo en la pierna en 
el punto justo para hacerle perder el equilibro y obligarlo a soltarla. 
¿Pero qué mierda? —masculló sorprendido; de reojo vio a Sonia sonreír  
divertida, y salvo Cris y Evan, los demás no parecían sorprendidos.
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—¿Qué me he perdido? —preguntó Matt apareciendo de repente.
—A José aprendiendo que no debe enfadar a Nora —contes-

tó Sonia, Matt resopló molesto y le dedicó una mirada de odio  
a José antes de voltear hacia Nora preocupado.

—¿Estás bien? —preguntó Matt a Nora, ella asintió lentamente y 
luego fijó su mirada en José.

—Te lo diré solo una vez más, déjame en paz —comunicó Nora que 
agarró a Matt y a Sonia de los brazos llevándoselos de allí.

Bel y Helena se despidieron en voz baja, antes de marcharse de allí 
y dejarlos a los tres solos. José se puso en pie como pudo, rechazando 
la ayuda que le ofrecieron tanto Evan, como Cris. Enfadado, pateó una 
de las mesas y miró hacia Evan.

—Esa chica se va a enamorar de mí y le partiré el corazón en millo-
nes de pedacitos —afirmó muy seguro de sí mismo.
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Cris lo miró horrorizado, mientras Evan asentía satisfecho. 
—No creo que sea buena idea —dijo Cris intentando hacerlo entrar 

en razón.
—Pues yo creo que es genial y no solo porque haya sido idea mía 

—intervino Evan. José recogió su mochila y abandonó la clase seguido 
de sus dos amigos.

—Es cruel e inmaduro, además, que como se enteren te matarán, 
¡nos matarán a todos! Y no pienso morir por vuestra culpa. José reca-
pacita, en serio, es una muy mala decisión —pidió Cris colocándose 
delante de él y zarandeándolo por los hombros, sin embargó, José lo 
apartó de su camino.

—Me da igual lo que me digas, no voy a cambiar de opinión —con-
testó con voz sombría. 

—Piénsatelo bien, todos sabemos cómo acaban al final estas cosas. 
—Cris no se daba por vencido y lo persiguió mientras trataba de ha-
cerlo cambiar de opinión.

—Sí, las películas americanas se han encargado de ello. Al final, te 
enamoraras de Nora y ella se enterará de todo —contestó Evan des-
preocupado, José se detuvo de repente y Cris chocó contra él.

—No digas estupideces, eso solo ocurre en las películas. No voy a 
enamorarme de ella, no es para nada mi tipo y la detesto. —José co-
menzó a caminar hacia la salida del instituto.

—José, de verdad, no lo hagas. Es mejor que la ignores y la dejes 
en paz, ya has visto de lo que son capaces Matt y Sonia, incluso Nora  
—recordó Cris aún con sorpresa en su voz. 

La  feria
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—Los únicos que sabemos esto somos Evan, tú y yo. Quieras o no 
eres nuestro cómplice, si te chivas caerás con nosotros —amenazó, Cris 
lo miró sorprendido; su amigo había entendido enseguida que lo estaba 
amenazando e iba en serio, por lo que frustrado apretó los puños. 

—No puedo creer que hayas caído tan bajo; la gente de Góngora 
es mejor que tú, al menos ellos no juegan con los sentimientos de los 
demás —soltó Cris marchándose muy alterado y enfurecido.

—No le hagas caso, de hecho no creo ni que consigas acercarte a 
ella —dijo Evan pasándole el brazo por el hombro, José lo fulminó con 
la mirada—. Hagamos un trato, si consigues que se enamore de ti antes 
de que acabe el curso te pagaré cien euros.

—Hecho —aceptó, ese dinero prácticamente ya era suyo—.  
Vete preparando el dinero.

—Pero si no lo consigues me pagas tú a mí. —Evan sonrió con ma-
licia—. Además, si por cualquier circunstancia, acabas enamorándote 
de ella, tendrás que pagarme un plus de cien euros más.

—Trato hecho —dijo tendiéndole la mano a su amigo, Evan se la 
estrechó con fuerza y sonrió con picardía. José, por su parte, lo miró 
con seriedad; ese dinero iba a ser suyo—. Vas a perder.

—Tienes hasta final de curso —se despidió Evan con una sonrisa 
divertida.

José se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia su casa. Por primera 
vez, desde que había comenzado el curso, se sentía bien; no se sentía 
orgulloso de lo que acababa de decidir, pero si estaba excitado ante la 
perspectiva de su nueva vida en Góngora.

.       
Estaba en la entrada del portal del edificio de Evan, esperando a que 

su amigo bajase. Se apoyó contra el muro y se metió las manos en los 
bolsillos. Habían quedado con Bel, Helena, Sonia y Cris para ir a la 
feria, después que Bel les diese la tabarra a todos con ir. Nora y Matt 
eran los únicos que habían conseguido librarse del acoso, aunque claro, 
tampoco es que hubiese podido decirles nada, ya que tras el «incidente» 
Nora no pasaba los recreos con ellos y a veces ni Sonia. 

Así que su plan de conquista había tenido que quedar en suspensión 
momentáneamente; para colmo, cuando le preguntó a Bel por Nora, 
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se negó en rotundo a contarle algo sobre ella. ¡Se la pasaba todo el día 
hablando estupideces y la única cosa que quería saber, se negaba a con-
társelo! Esa chica cada vez le caía peor. 

—Ya era hora —dijo José cuando Evan abrió la puerta, su amigo 
sonrió de medio lado y se puso a dar vueltas alrededor de él para que 
se fijase en su nueva chaqueta de cuero—. Sí, sí, muy bonita. Ahora 
vámonos.

—Estamos de mal humor hoy, ¿eh? —habló su amigo. José lo miró 
mal pero no dijo nada. 

Miró de reojo hacia Evan, iba vestido con unos vaqueros que pare-
cían bastante caros, una camiseta negra y una chaqueta de cuero negro 
que, como mínimo, debía de costar ciento cincuenta euros. Compara-
do con él parecía un indigente, bueno, quizás eso era exagerar, pero con 
sus vaqueros y camiseta de las rebajas, parecía el amigo pobretón. Pero 
claro, Evan podía permitirse ese tipo de lujos, su padre prácticamente 
era rico y al ser hijo único lo tenía consentido. 

Suspiró, si él le pidiese a su madre una chaqueta de más de cien 
euros, seguro lo llevaría derecho al psiquiátrico. Por suerte, Evan no se 
vestía así para ir al instituto, era seguro que acabaría sin ropa antes de 
un parpadeo.

—¿Ya has empezado a ahorrar? —le preguntó Evan. 
—No, y no creo que lo necesite. Vas a perder.
—Sí, ya lo veo —dijo Evan con sarcasmo—. Nora está besando el 

suelo que pisas.
José aceleró el paso y escuchó como Evan se reía a lo lejos. Camina-

ron durante otros veinte minutos más, hasta que llegaron a la entrada. 
Allí encontraron a Bel, Cris y Helena. 

—¡Hola! —saludó Bel animada repartiendo besos entre Evan y él. 
Bel llevaba un vestido celeste con encajes que le llegaba hasta la 

rodilla, llevaba el pelo recogido en una coleta que la hacía parecer un 
poco más alta. Sin embargo, quedaba eclipsada por Helena, ya que la 
rubia tenía el pelo trenzado sobre el hombro izquierdo, vestía también 
con un vestido pero de color rosa claro sobre el que llevaba una torera 
beige. Estaba espectacular, como siempre.
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—¡Sonia, aquí! —gritó Bel saludando con la mano, Sonia corrió 
hacia ellos tan rápido como pudo.

—¿Llego tarde? —preguntó Sonia mientras trataba de recuperar la 
respiración. No pudo evitar fijarse en su vestimenta, pantalones y una 
sudadera; era curioso pero ver a Sonia con vestidos o falda era casi im-
posible.. 

—No te preocupes —habló Bel agarrándola del brazo y tirando de 
ella hacia el interior.

Los demás se miraron entre ellos antes de seguirlas. Tras atravesar la 
gran puerta, que estaba iluminada por miles de bombillas, se encontra-
ron con numerosos puestos de comida; con cuidado de no chocar con 
nadie siguieron caminando. Su destino eran las atracciones que estaban 
al final; Evan se separó de su lado y se colocó al lado de Bel, que lo unió 
rápidamente a la conversación que mantenía con Sonia. 

Intentó iniciar una conversación con Cris pero su amigo aún seguía 
enfadado y lo ignoró, así que se limitó a escucharlo hablar con Helena.

Una vez que pasaron los puestos de comida, llegaron a donde se 
encontraban las casetas de juegos. José pasó de largo sin prestarles aten-
ción; sin embargo, en una de las casetas, había aglomerada una gran 
cantidad de personas que aplaudían y gritaban. Sonia se dio la vuelta 
hacia ellos.

—Matt y Nora deben de estar ahí —contó Sonia con una gran son-
risa, antes de salir corriendo hacia la muchedumbre.

¿Cómo que Nora y Matt estaban allí? ¿No se suponía que no iban a 
ir a la feria? ¿Y por qué había tanta gente allí? Sin darse cuenta, comen-
zó a caminar más rápido sin perder de vista a Sonia, que era la que los 
guiaba.

—Perdón, disculpe. —Se fue excusando a medida que avanzaba en-
tre la gente a base de empujones; poco a poco consiguió llegar hasta el 
centro de tanto alboroto, y lo que vio lo dejó boquiabierto.

Frente a él se encontraba Nora lanzando una pelota de plástico con-
tra una pirámide de vasos, pero lo que lo sorprendió fue que consiguió 
derribar absolutamente todos con un solo lanzamiento. El feriante la 
miró fastidiado y le entregó un osito de peluche marrón, que estaba 
colgando de una de las perchas de los laterales. Nora lo cogió entre sus 
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manos y posteriormente se lo entregó a una niña de seis años, tras el 
agradecimiento de su padre ambos se marcharon.

—¿Siguiente? —preguntó Matt, el rubio estaba al lado de Nora exa-
minando al público. Una madre levantó la mano y su hija de diez años 
le dio dinero a Matt, este sonrió y le pagó al feriante que le devolvió 
parte del dinero a él—. ¿Cuál quieres?

—Ese mono. —Señaló la niña, Nora asintió y cogió una de las pe-
lotas de la bandeja, apuntó y lanzó la pelota, derribando una vez más 
todos los vasos.

—¿Cuánto lleváis ya? —preguntó Sonia captando la atención de los 
dos jóvenes, ellos se giraron hacia ella y la saludaron.

—Unos once peluches aquí y siete de la caseta de al lado —indicó 
Matt que luego señaló hacia su bolsillo y sonrió—. ¡Últimas tres tira-
das! ¿Quién va?

José se fijó como Sonia se ponía al lado de Nora y se arremangaba 
las mangas de la sudadera; Matt recogió el dinero de tres niños y pagó 
al feriante, luego se colocó frente a la caseta a lado de Nora. Los tres 
cogieron las pelotas y las lanzaron impactando con fuerza sobre los 
vasitos, que cayeron. El feriante chasqueó la lengua, y los tres niños 
corrieron a pedirle sus peluches. Sonia le tendió la mano a Matt y este 
le entregó una moneda de dos euros, la pelirroja se la guardó feliz en 
el bolsillo.

—¿Cuánto habéis conseguido hoy? —preguntó Bel.
—Pues casi treinta euros —contó Matt haciendo sonar las monedas 

que había en su bolsillo.
José comprendió enseguida lo que ocurría. Al parecer Nora y Matt 

se dedicaban a cobrarle a la gente por conseguirles los peluches.
—Nunca dejara de sorprenderme la facilidad con la que tiras todos 

los vasos —dijo Helena, Matt sonrió orgulloso y abrazó a Nora, que se 
sonrojo ligeramente.

—¿Por qué seguimos aquí? ¡Vamos a las atracciones! —exclamó Bel.
Se subieron en la montaña rusa, en la cárcel, en el saltamontes y en 

los coches de choque. Agotado, y prácticamente sin dinero, se sentó en 
un banco; vio como Evan le compraba a Bel algodón de azúcar, y como 
Matt y Nora se compraban perritos calientes. 



56

—Y la siguiente atracción es… ¡esa! —dijo Bel señalando hacia una 
casa encantada; por fuera se veía gente disfrazada de zombis, que inten-
taban darle bocados a la gente que pasaba por allí en la cabeza.

—¡Me apunto! —contestó Sonia sentándose enseguida en el banco.
—Yo también, será divertido. —Se apuntó Evan; Cris y  

Helena asintieron. Bel fue repartiendo algodón de azúcar a todos mien-
tras esperaban a que Matt y Nora regresasen.

—Yo no voy, no tengo más dinero —dijo José un poco avergonzado, 
Evan lo miró y se ofreció a pagarle la entrada, pero se negó en rotundo; 
aunque no lo pareciese tenía dignidad. Además, a una casa del terror se 
entra con una chica para que ella se te abrace y así poder ligártela con 
mayor facilidad, pero él no tenía chica, así que, ¿para qué entrar?

Cuando Nora y Matt llegaron, Bel se giró ilusionada hacia ellos.
—Ahora toca la casa del terror. —Bel señaló hacia la casa.
—Yo ahí no entro —declaró Nora, luego se giró hacia Matt—.  

Tú puedes entrar si quieres.
—Me quedo aquí fuera contigo para que no estés sola —contestó el 

rubio, que de un solo bocado se comió todo el perrito que le quedaba.
—No iba a quedarse sola, José tampoco va a entrar —contó Bel.
—Pues con más razón me quedo fuera con ella —habló Matt ful-

minando a José con la mirada; él se echó hacia atrás y se tapó los ojos 
con las manos.

—¿Seguro que no venís? —preguntó Helena, Nora negó con la 
cabeza.

—Demasiado pequeño, oscuro y sin posibilidad de encontrar la 
salida con facilidad —contestó Sonia, las otras dos chicas parecieron 
comprender la situación; José miró de reojo hacia Sonia, ¿qué demonios 
significaba eso?—. ¡Vamos!

—¿Tú también vas? —preguntó Matt a Sonia, ella contestó afirma-
tivamente y comenzó a caminar hacia la casa junto con Bel—. Espero 
que no golpee a Jason3 de nuevo.

Los tres se quedaron sentados en silencio en el banco, claramente 
era una situación incómoda. Se echó hacia adelante y apoyó las manos 
en las rodillas, notó la dura mirada de Matt sobre él; se giró y le devol-
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vió la mirada. Sí, puede que eso no fuese demasiado inteligente, pero 
estaba empezando a hartarse de comportarse como un cobarde, y no 
podía vivir aterrorizado para siempre.

—En mi clase también tuvimos alumnos nuevos, aguantaron dos 
días —habló Matt.

—¿Matt? ¿Nora? —Un hombre corpulento se acercó a ellos. Matt 
le estrechó la mano y Nora le dio dos besos—. Me alegro mucho de 
veros, ¿y Sonia?

—Entró en la casa del terror con los demás; este es José, es com-
pañero nuestro en clase —presentó Nora, él se puso en pie y le dio la 
mano al hombre—. Él es Fran, es uno de los hermanos de Sonia.

Asintió y se volvió a sentar sin apartar la mirada del recién llegado. 
Era un chico de unos veintitantos o eso creía, pero era bastante difícil 
asegurarlo debido a su físico. Tragó saliva preocupado, estaba empe-
zando a entender por qué Sonia eran tan respetada en el instituto, su 
hermano daba auténtico terror. Era un chico de casi dos metros de 
altura, muy corpulento y a la vez musculoso, el corte de pelo militar 
provocaba que te fijases más en sus pequeños ojos negros; lo examinó 
concienzudamente, su aspecto recordaba a los guardaespaldas de los 
famosos. 

—¿Casa del terror? Espero que no atice de nuevo a Jason —comen-
tó Fran divertido. José se fijó en que llevaba una placa en el cinturón, 
así que ese debía ser el hermano de Sonia que  era policía y había sacado 
a Matt y Nora de la cárcel el año pasado—. Tengo que irme, soy uno 
de los policías de paisano que está velando por la seguridad. Nadie 
quiere que se repitan los sucesos del año pasado. Nos vemos.

—¡Hasta luego! —se despidió Matt.
—¿Ese era el hermano de Sonia? —preguntó José estupefacto mi-

rando hacia el lugar por donde él había desaparecido.
—No se parecen mucho físicamente, pero en personalidad son casi 

idénticos —contestó Matt—. Da miedo, ¿verdad? 
—Sí, un poco —afirmó con sinceridad, Matt rio y luego rodó los 

ojos al mirar hacia Nora. 
—¿Te trajiste el libro? ¿En serio? —Nora no apartó la mirada del 

libro y señaló hacia el bolsillo izquierdo del chico.
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—Sé que tienes la PSP4 en el bolsillo —respondió ella, Matt chas-
queó los dedos. 

—Deberíamos ir a otro puesto a conseguir más dinero —propuso 
Matt, Nora arqueó una ceja y miró hacia su amigo—. Si conseguimos 
más dinero, podrás comprarte ese libro que viste hace unos días.

—De acuerdo —aceptó Nora cerrando el libro y guardándolo en su 
bolso—. Pero primero tengo que ir al servicio, ahora vengo.

Nora se levantó y se marchó a pesar que Matt insistió en acompa-
ñarla. El rubio al final accedió a que ella fuese sola ya que los servicios 
no estaban muy lejos; aun así se quedó inquieto, sacó la PSP de su bol-
sillo y comenzó a jugar para pasar el rato. José, con cuidado de no ser 
visto por Matt, observó a Nora marcharse; la chica se deslizó entre la 
gente sin problemas y pocos segundos después, desapareció de su vista.

—¿Ya recordaste? —le preguntó Matt sacándolo de su ensimisma-
miento; José lo miró sin comprender nada y Matt dejó de jugar para 
mirarlo—. Estabas mirando a Nora, así que te pregunto si ya recuerdas 
de qué la conoces.

Mierda.
—No, aún no lo recuerdo; sigo pensando que ella se ha equivocado 

de persona —contestó con sinceridad, Matt apartó la mirada de él y 
siguió jugando—. Todo sería mucho más fácil si dijese, de una maldita 
vez, de qué se supone que me conoce.

—Lo que tú digas —dijo Matt ignorándolo por completo, José en-
trecerró los ojos indignado; pero su enojo no le duró demasiado, puesto 
que aparecieron Evan, Bel y Sonia que empezaron a gritarle.

—José tenías que haber entrado, fue una pasada —explicó Evan 
sentándose a su lado—. Estábamos ahí, en medio de gritos, y de repen-
te apareció un tío vestido de Jason; cuando vio a Sonia echó a correr 
despavorido, chocó contra la cama de la niña del exorcista y Freddy 
Krueger5 tuvo que reanimarlo. Todo esto mientras la niña del exorcista 
gritaba «¿Quién ha sido la guarra que ha matado a Jason?».

—Sí, menudo susto se ha llevado el pobre —añadió Bel, Sonia le 
quitó importancia y se acercó a Matt.

—¿Y Nora? —preguntó la pelirroja, Matt guardó la PSP en su  
bolsillo y miró hacia donde debían estar los servicios.
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—Fue al baño, pero ya debería estar aquí —contestó Matt preocu-
pado.

Un fuerte estruendo proveniente de los servicios llamó la atención 
de todos. Matt se puso en pie sobre el banco y comenzó a mirar hacia 
el lugar donde provenía el ruido. Vieron como mucha gente comenzó 
a correr alejándose de allí mientras escuchaban las sirenas de la policía 
a lo lejos.

—¡Mierda! —exclamó Matt, antes de salir corriendo hacia el epi-
centro de la revuelta.

—¡Matt! ¡Espera! —gritó Sonia que intentó salir corriendo, pero 
Bel la detuvo—. Tengo que ir, vosotros id a un lugar seguro con He-
lena y Cris.

Sonia salió corriendo, mientras Bel se volteaba hacía él y Evan indi-
cándoles que debían marcharse. Sin embargo, antes de poder empezar 
a caminar, una avalancha de gente llegó de la nada y comenzó a em-
pujarlos, separándolos unos de otros. José intentó caminar hacia Evan, 
pero recibió varios empujones que por poco lo hacen caer al suelo. 

Escuchó más sirenas de la policía. Estos pedían que abandonasen el 
lugar a la vez que lanzaban bengalas para iluminar el cielo; era un aviso 
que comenzarían a cargar contra los que estuviesen armando alboroto. 

Nada más ver la bengala, la gente de su alrededor se volvió loca y co-
menzó a darse más empujones para salir cuanto antes de allí; ninguno 
quería estar cerca cuando llegasen los antidisturbios. 

Trato de buscar una vez más a Evan o a Cris, pero no consiguió ver 
a nadie conocido; comenzó a caminar pero recibió un fuerte empujón 
y cayó al suelo. Se levantó tan rápido como pudo, aunque eso no evitó 
que un par de mujeres le pisoteasen la mano. A duras penas consiguió 
llegar hasta una de las casetas de juegos; comenzó a trepar hasta que 
estuvo en el techo, donde se sentó y empezó a examinarse la mano. 

Echó un vistazo al suelo. La gente seguía corriendo de un lado a 
otro, empujándose unos a otros; si eso seguía así, no dudaba que al-
guien muriese aplastado. Intentó localizar a sus amigos una vez más, 
decidiendo, que si no los veía en ese momento, se marcharía de ahí sin 
ellos; sin embargo, alguien captó su atención. Nora estaba caminando 
entre la muchedumbre como podía, recibiendo empujones y tratando 
de salir de allí, sin perder la calma. 
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—¡Nora! —chilló, pero ella no lo escuchó. Vio cómo se agachaba 
para recoger a una niña, para luego ayudarla a reencontrarse con su 
madre—. ¡Nora!

Agitó las manos efusivamente intentando captar la atención de la 
chica; volvió a llamarla un par de veces, hasta que ella miró hacia él. Sus 
miradas se encontraron un par de segundos, antes de que ella recibiese 
un fuerte empujón y desapareciese de su campo de visión. 

¡Joder!
Bajó con cuidado del techo y se metió de nuevo entre la marabunta 

de gente; recibió codazos, empujones y patadas, pero al menos está vez 
él también estaba empujando a la gente con fuerza para abrirse paso a 
donde se suponía que debía encontrarse Nora. 

—¡Nora! —gritó por enésima vez.
—¡Aquí! —José se dio la vuelta y vio a Nora unos metros por de-

lante intentando llegar hasta donde él se encontraba, pero no hacía sino 
recibir empujones que la alejaban cada vez más.

Como pudo se abrió paso hasta ella; Nora, por su parte, intentaba 
mantener el equilibrio y no caer al suelo, a la vez que era arrastrada 
por la marea humana. Finalmente, José consiguió llegar hasta ella y la 
agarró del brazo.

—¿Estás bien? —preguntó atrayéndola hacía él, ella asintió.
—Tengo que buscar a Matt y Sonia —dijo Nora; José deslizó su 

mano del brazo hasta la mano de Nora y la sostuvo con fuerza.
—No, tenemos que salir de aquí. Esto es de locos —indicó comen-

zando a caminar hacia donde se dirigía la multitud, no obstante, notó 
como Nora se detuvo e intentó soltarse de su mano; José volteó hacia 
ella—. ¡No vamos a buscar a Matt y Sonia, es demasiado peligroso!

—Pero… —protestó la chica, José entrecerró los ojos y apretó sus 
manos.

—¡Matt y Sonia deben de estar ocupados tratando de salir de aquí 
con vida, ahora mismo soy tú única alternativa para escapar sana y 
salva! —gritó tirando de Nora, ella no dijo nada, pero notó como se 
acercó a su espalda en busca de protección. 

Sonrió mentalmente, este no era el acercamiento que había previsto, 
pero mejor eso que nada. Siguieron caminando durante un rato más, 
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hasta que consiguieron llegar a la entrada de la feria. La puerta gigante 
estaba en parte derrumbada y solo unas pocas bombillas seguían en-
cendidas. Arrastró a Nora hasta una de las calles laterales y la obligó a 
sentarse en el portal de un edificio junto a él.

—¿Seguro que estás bien? —preguntó mientras examinaba a Nora 
de arriba abajo, ella asintió levemente. José se acarició la mano pisotea-
da y comenzó a abrirla y cerrarla, tratando de calcular el daño que le 
habían causado.

—¿Estás herido? —preguntó Nora que había visto sus movimientos.
—No es nada, solo estoy un poco dolorido —contestó apoyando la 

mano en el suelo; Nora se puso en pie y él la miró exasperado—. ¿Qué 
pasa ahora?

—Nada, solo voy a llamar a Matt; debe estar preocupado —explicó 
la chica sacando el móvil del bolso y acercándoselo al oído; después de 
unos minutos, colgó sin obtener respuesta. Desesperada se puso a dar 
vueltas. José la observó divertido, nunca antes la había visto mostrar 
alguna emoción frente a él; al final decidió ponerse en pie y la detuvo 
agarrándola por los hombros.

—Trata de calmarte, seguro que todos están bien —animó, pero 
ella desvió la mirada y se apartó de él—. Ya sé, nada de tocarte ni de 
acercarme a ti.

Nora no dijo nada y se volvió a sentar en el portal.
—¿Y bien? ¿Vas a decirme alguna vez de qué se supone nos conoce-

mos? —preguntó colocándose frente a ella en cuclillas.
—Ya te dije que no tiene sentido que yo te lo diga —recordó ella.
—¿Nos enrollamos en una discoteca? —preguntó balanceándose 

sobre sus tobillos—. Que nos enrolláramos y que no te recuerde, es un 
buen motivo para que me tengas manía.

—No, y con respecto a eso tengo dos cosas que aclararte; primero, 
nunca voy a discotecas; y segundo, nunca, nunca jamás me enrollaría 
contigo —afirmó ella mirándolo a los ojos, José sonrió de medio lado.

—¿Sabes que del odio al amor hay solo un paso? —preguntó acer-
cando su rostro al de Nora, ella se echó hacia atrás justo cuando el 
móvil comenzó a sonar. José se puso en pie y se retiró. Nora cogió el 
teléfono y se puso a hablar con quién él supuso sería Matt, cuando 
colgó habló—. ¿Matt?
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Ella asintió y ambos quedaron en silencio.
—Al menos podrías darme las gracias por rescatarte hoy.
—No necesitaba tu ayuda.
—Eso no es lo que parecía.
Nora entrecerró los ojos, por lo que no pudo evitar sonreír. Ella sabía 

que él tenía razón por lo que había decidido callar, pero él no estaba 
dispuesto a dejarlo así.

—Te alegraste mucho al verme, ¿cierto? —declaró, Nora siguió 
en silencio—. Incluso aceptaste cogerme de la mano y seguirme sin 
quejarte.

Notó como Nora apretaba los puños frustrada; sonrió satisfecho, 
hacerla enfadar era realmente divertido. No obstante, su diversión se 
vio interrumpida por cierto rubio, que corrió hacia ellos y abrazó con 
fuerza a Nora.

—¿Estás bien? —preguntó Matt separándose de Nora y examinándola 
concienzudamente, ella asintió con una sonrisa—. Te estuve buscando 
por todos los sitios, pero las personas se volvieron locas, ¿qué leches 
pasó?

—Los del instituto Quevedo empezaron una pelea y Dafne tenía 
una lata de gases lacrimógenos, así que la lanzó contra ellos. Después 
de eso, reinó el caos; y al empezar a oír las sirenas de la policía, todo el 
mundo salió corriendo hacia donde podía.

¿Gases lacrimógenos? ¿Una estudiante de Góngora tenía gases la-
crimógenos y sabía hacerlos explotar? Joder, esa gente cada día lo sor-
prendía aún más. José carraspeó para captar la atención de Matt, que 
lo miró extrañado.

—¿Qué haces tú aquí? —preguntó mientras tiraba de Nora.
—Me ayudó a salir de la feria —explicó Nora.
—¿Entonces, reconoces que te alegraste de verme? —preguntó con 

picardía, ella rodó los ojos e ignoró el comentario.
—¿Dónde están…
—Tranquila, están con Sonia, sanas y salvas; aunque cuando las en-

contré, estaban lanzando patatas a los antidisturbios y habían atado al 
dueño del chiringuito a un poste de luz —contó Matt, José se preguntó 
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de quien hablarían, pero luego decidió que cuanto menos supiese mejor 
para él. 

—Es mejor que nos marchemos —propuso José comenzando a ca-
minar.

Matt y Nora lo siguieron en silencio, algo que lo irritó bastante. Si 
iban así, en silencio, comenzaría a pensar que estaban planeando su 
asesinato y morir no entraba dentro de sus planes.

—Por cierto, creo que vi a Evan corriendo con Bel, aunque no pude 
verlos bien —comentó Matt; José asintió, pero no dijo nada. Ya llama-
ría a Evan mañana, por ahora solo quería regresar a casa y descansar—. 
Nosotros nos vamos por aquí.

José se detuvo en seco y se dio la vuelta, para ver como Matt señala-
ba hacia la estación del metro; él tenía que seguir recto, así que era ahí 
donde se separaban. Movió la cabeza hacia los lados y miró hacia Nora.

—¿Me vas a dar las gracias o no? —Vio como Matt golpeaba a Nora 
suavemente con el codo en la cadera, ella suspiró.

—No. 
José abrió la boca estupefacto, y cuando fue a cerrarla para recla-

marle, Nora ya se encontraba bajando las escaleras; Matt se despidió 
de él con una sonrisa divertida antes de seguirla. José se dio la vuelta 
y lanzó un grito al cielo, ¿tanto le costaba a esa maldita mujer decirle 
gracias? Joder, que únicamente era una puta palabra, no costaba tanto.




